


Der.: Procopio Ferreira en su creación de "Harpagón", de la 
obra de Moliere 'El avaro", que le valió un sonado triunfo: 
horas de auténtico teatro, que el más popular de los actores 
evoca hoy gracia y m elancolía.. .

María delta Costa sigue siendo la gran señora de la escena 
brasileña que dio a su país' prestigio internacional, paseando 
por el mundo, entre otras, su famosa interpretación de la obra 
de Guarnieri "Gimba"
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El teatro 
en
San
Pablo

C A N  P ab lo  es una ciudad so rp renden te . Su  vertig inoso  
** desarro llo  le  ab re  un  d estino  en  e l con tinente, 
im posible d e  im aginar, por su constan te  desarro llo . 
R eite radas veces la  hem os v isitado  d u ran te  m edio  si­
glo y  en  cada uno de nuestros v iajes nos detuv im os 
asom brados an te  un  nuevo aspecto  d e  la gran  cap ita l 
pau listana, feria de trab a jo  y  de ilusiones donde río s 
d e  seres hum anos tran sitan  por sus calles — algunas 
herm osam ente viejas y  o tras  a trev id am en te  nuevas —  
en  ese ap resu ram ien to  tan  com ún en  las grandes capi­
ta les del m undo, donde la gente corre, c o n e  siem pre, 
m uchas veces s in  sab er p o rq u é . . .

Y es que San P ab lo  es una  gran ciudad que re a ­
liza el doble m ilagro de in iciar un  rascacielos por se­
m ana o derribar, en  p leno  centro , p o r “im plosao’*» un 
edificio de ca s i-v e in te  pisos en nu ev e  segundos, sin  
m olestar a loe hab itan tes de las m anzanas que lo  cir­
cundan. M ilagros d e  este  siglo e n  que los hom bres 
hacen  y  deshacen a  su a n to jo . . .

Se explica, entonces, que  sus once m illones d e  
hab itan tes  encuentren  su  desahogo esp iritu a l an te  
las m ás variadas expresiones artísticas com o el tea tro , 
la  m úsica, la  danza y  las tan tas  variaciones que las 
m uestras p lásticas d ifunden en  los grandes y  m odernos 
salones de exposiciones, con las estupendas y  sugesti­
vas creaciones del a rte  nacional y  extranjero .

N uestro  recien te  viaje a  esa urbe cosm opolita, no* 
ha perm itido  ap rec iar a u n  en  p lena época estival, su  
m ovim iento  te a tra l intenso.

El público  m ontev ideano  ap reció  y  recuerda la» 
brillan tes actuaciones que  en  los ú ltim os cincuenta años 
cum plieran  en  n u q p ra  cap ita l elencos m uy prestig ió­

os, que m erecieron  e l ap lauso  d e  nu estro  público  y

c! elogio en tu s iasta  de la  crítica nacional. L a lim ita ­
ción d e  esta  crónica im pide extendernos, p e ro  no  po­
dem os d e ja r  de m encionar algunos nom bres d e  aque­
llos conjuntos q u e  pasaron  p o r nuestros escenarios: 
Abigail M aia  con O uduvaldo V ianna, L eopoldo  Froes, 
M aría  della  C osta, C acilda B ecker — la gran  creadora 
d e  “P o il d e  ca ro tte” ta n  tem p ran am en te  desapareci­
d a— . T on ia  C arrero , P au l A utran , D ulcina d e  M oraes. 
I ta la  F e rre ira , Ja rd e l Jé rc o lis . . .  P e ro  son  m uchos 
o tro s los grandes in té rp re tes  q u e  hem os conocido tra ­
b a jan d o  en  el país herm ano  y  que, lam en tab lem en te , 
n o  h a n  llegado todav ía  a  nuestras playas.

E s ev id en te  que la ciudad  de San P ab lo  gravitó  
en  e l desarro llo  del te a tro  b rasileño b rindando  siem pre 
decid ido  apoyo el público, la p rensa  y  las au to ridades 
estaduales . O rgullo noble de un pueb lo  por sus au tores 
y  sus com ediantes, a le rta  s iem p re  en  la  defensa de los 
grandes valores esp irituales.

El Teatno B rasile iro  de C om edia, el T e a tro  A rena 
y  e * T ea tro  O ficina fueron  las instituciones q u e  pu ­
s ie ro n  e l sello  d e  una nueva orien tación  a rtís tica  a  la 
v ida  te a tra l p au listana d esd e  m ediados de siglo. T odas 
las m anifestaciones te a tra le s  e n  las m ás m odernas ex­
presiones que, en  esa época fueron surg iendo  en  el 
m undo, ha lla ron  eco inm ediato  en  los elencos c itados 
y  en los que, al calor de los m ism os, nacieron  p o ste ­
rio rm en te . E n  una ac tiv idad  sin  descanso, los grandes 
an im adores de la escena de San P ab lo  y  d e  R ío  J a ­
neiro, fu ero n  in tercam biando  sus espectáculos en  un 
a fán  de lograr p a ra  e l país una m anifestación  a u té n ­
tica, donde las obras de los d ram atu rgos nacionales 
a lte rn an  en  las ca rte le ras  con los grandes au to res  de 
todos los tiem pos.

Acaso, nada  señala  m ejo r el clim a de vida tea tra l 
d e  San P ablo , que el funcionam ien to  d e  catorce  sa las 
en  p leno  verano  — diciem bre y  enero—  con las re p re ­
sen taciones — en tre  o tras—  de obras ta n  significativas 
del te a tro  b rasileño  com o ‘ M u erte  y  vida de Seve- 
r in a ',  basada en  el poem a de C abra! de M eló  N eto , 
con el siem pre  an gustian te  p rob lem a d e  la gente nor­

te ñ a ; "Los ejecutivos'*, d e  M auro  C haves, a trev id a  con­
cepción del te a tro  m oderno; “S im bad el m arino”, úl­
tim a  m anifestación  colectiva del grupo "P a n  y  C irco’ 
e n  el te a tro  O ficina, que sigue siendo  la v idriera  audaz 
d e  un  a rte  l i b r e . . .  y  com prom etido; “Lección de ana­
tom ía1’, rep ite  el largo éxito  alcanzado en B uenos A ires 
en  una in te rp re tac ión  m ás corporal que dram ática; 
“M uro  de arrim o ”, de Q ueiroz T elles, "A bsurda p e r­
sona’’, d e  A yckboum , “B odas de sangre’’, de G arcía 
L orca, y  “L a m osqueta”, la deliciosa com edia renacen­
tis ta  ita lian a  d e  Angelo Beolco, pueden  considerarse 
com o los m ejores espectáculos que presenciam os re ­
cien tem ente .

Q uerem os te n e r  un  recuerdo especial para  “El 
ven d ed o r de carca jadas”, un  m onólogo que in te rp re ta  
P rocopio  F erre ira , figura consular del te a tro  del B rasil 
p a ra  quien  los años no parecen  transcu rrir y  a  qu ien  
nos une  una am istad  d e  m ás de m edio  siglo. P rocopio  
F e rre ira , que es v ida  e  h is to ria  del te a tro  del país 
herm ano, llena con su  presencia, su  gracia y  su em o­
ción  la escena del te a tro  Escobar, e n  un  re la to  en  
q u e  a lte rna  el fino hum or cOn la suave m elancolía  de 
sus p rop ios recuerdos, de sus v iajes por el m undo, de 
sus con tratiem pos, de sus pasiones, d e  sus am ores y
d e  sus ú ltim as e sp eran zas__ G ran  señor de la  escena
brasileña , es la  suya  una es tu p en d a  lección de hum oris­
m o de qu ien  vivió en  el te a tro  Con inteligencia y  so­
b ried ad  los personajes d e  M oliére  y  de G oldoni, d e  
O uduvaldo V ianna, de V iria to  C orrea y  d e  Jo racy  Ca- 
m argo, d ram atu rgos nacionales cuyas obras pasearon  
triu n fa lm en te  po r los países am ericanos.

Procopio  sigue siendo el p rim ero  en  el corazón 
de su  pueblo  y  en  sus largos se ten ta  años, m ostrados 
en  la escena con p icard ía  juvenil, noche a noche se le 
brinda un cálido hom enaje.

Q uerem os d estacar, tam bién , el en tusiasm o del 4 
público  p au listano  an te  el espec tácu lo  que en  el tea tro  
B an d e iran tes  —  u n a  sala  d e  mil p la teas  —  ofrece  Ediz 
R egina qu ien  so la cum ple  su  program a, in teg rad o  po r 
canciones que ilu stran  un  re la to  d e  su  vida a  través 
d e  las inqu ietudes y  episodios deto n an tes  de d is tin tas 
épocas. Son las suyas, can tos a la hum ildad , a la po­
breza, a las angustias del pasado , del p re sen te  y  del 
fu turo , al d o lo r y  a la libertad . Ediz R egina, que ade­
m ás canta m uy bien  en  castellano , tien e  expresiones 
d ram áticas  im pactan tes, fino hum or cuando las circuns­
tancias lo  requ ieren , voz d e s g a r r a n te . . .  Ju eg a  con el 
púb lico  com o ella  qu iere, llevándo lo  d e  la em oción 
a  la risa d u ran te  todo  el desarro llo , a ta l pun to , que  
fren te  a la in tención  aguda d e  una frase o  d e  un  gesto , 
los mil espectadores la aclam an de pie. Es el suyo, 
un triun fo  que no  sab e  del in tenso  calo r veraniego, n i 
d e l p recio  de las localidades — cincuenta cruceiros —  
uno de esos sucesos que  hacen p e n sa r . . .

D ebem os destacar tam bién  e l apoyo económ ico 
que  el Servicio N acional d e  T e a tro  — dependencia  de! 
M in iste rio  de C u ltu ra  d e  B rasil —  p res ta  a todos los 
elencos. D iariam en te , una b o le te ría  am b u lan te  que se  
in sta la  en d is tin tos barrios de los a lrededores de San 
P ablo , vende las localidades p ara  cualqu iera  de los tea­
tro s  del cen tro  a los pobladores d e  la zona, a  la m ó ­
dica sum a d e  diez cruceiros, cubriendo  la institución  
Oficial la d iferencia an te  los elencos. Es una m anera  
efectiva de ap o y ar a los con jun tos nacionales y  de 
llev a r a las sa las  cen tra les  al púb lico  de los suburb ios 
en  un verd ad ero  p lan  de ex tensión  cultural. Sem anal- 
m en te . —  nos decía un  a h o  funcionario  estadual —  se 
v en d en  e n tre  v e in te  y  vein ticinco mil localidades a p e r­
sonas que  no se m o lesta rían  en concurrir a los te a tro s  
del centro. El p rec io  d e  las localidades sigue siendo 
en  e l tea tro  un argum en to  decisivo.





M uchas otras observaciones podríam os re la tar de 
nuestra reciente visita a San Pablo. Coincidió con 
nuestra presencia, la publicación por el im portante ro ­
ta tiv o  ' “O Estado de Sao P au lo ” de un  im portan te  tr  
bajo  de Sábato M agaldi y M aría T hereza V argas, 
titu lado  "Cien años de teatro  en  San P ab lo”, trab a jo  
que abarcó ín tegram ente cuatro  Suplem entos literar" 
d e  ese diario  paulistano.

Sábato M agaldi, a  quien tuvim os el gusto de con'o- 
cer en viajes anteriores, es uno de los m ás destacados 
críticos continentales, una vida dedicada con talen to  
y  con pasión al a rte  escénico en sus d istin tas m anifes­
taciones. Por eso, siem pre, su  p a lab rs  tiene im portan­
cia e interés.

Para term inar este  artículo, nada m ás apropiado 
que las expresiones con que term ina "C ien años de 
tea tro  en San P ab lo”, clara tónica de la hora acto; í 
del tea tro  del país fraterno, a través del enfoque v 
del pensam iento  de una opinión autorizada, apareció 
con fecha 17 de enero del p resen te  año, que dice:

"H ay dos problem as que afligen al tea tro  en San 
Pablo  y en todo B rasil: la falta de subvenciones ade 
cundas y  la falta  de libertad  de expresión. En todo 
e l mundo, desde la clásica Grecia, el tea tro  d e  a rte  
siem pre existió con subsidios oficíales o m ecenas vo­
luntarios o designados por el E stado  para  p res ta r ese 
servicio público. C ualquier conjunto ayudado por el 
gobierno, hoy en día, en E uropa recibe una contribu­
ción superio r a la que e l E stado  de San P ab lo  destina 
actua lm ente  p ara  auxiliar a  todo  el tea tro  profesional 
duran te  todo e l año. Con la inflación creciente y  el 
aum ento  absurdo que cuesta el m ontaje d e  las obras, 
Jos auxilios que hoy  se conceden a los elencos se  vuel­
ven en general deficientes. Es necesario  actualizar debi­
d am en te  e! valor de las subvenciones que se deben 
ofrecer a ios elencos profesionales. A pesar d e  la  con­
tribución ponderable que actualm ente concede el Ser­
vició N acional d e  T eatro , en la actualidad, los conjun­
tos no tienen la seguridad de un trab a jo  continuado.

“Se sabe que el te a tro  sensibiliza las p la teas  cuan­
do se convierte en un acontecim iento. U n aconte­
cim iento de cualquier tipo, siem pre que tenga un ele­
m ento de originalidad ó  de audacia, que estim ula a l 
espectador que abandonó una cómoda po ltrona frente 
a  un aparato  de televisión  p ara  gozar de la escena 
autén tica . E stos acontecim ientos so lam ente  se  produ 
een cuando el te a tro  se expresa con libertad. L a liber­
ta d  con que se deben encarar las situaciones de te. j

Z igbrtiev ¿ iem b in sk y , un  g ra n  d irec to r po laco  rad  ­
ia d o  h ace  m u ch o s añ o s e n  Brasil y PÜnio M arcos, 
cuyas ac tiv id ad es escén icas m u ch o  sign ifican  e n  la 
evo lución  tea tra l dei p a ís  h e rm a n o

rirden, sea en el p lano  ético o social. El te a tro  sol. 
m en te  in teresa  en la  m edida en  que pueda ahondarse 
el dedo en una herida. Los espectáculos tranquilizan­
tes so lam ente hayan eco en un  público pasivo, acc.s- 
' (Sobrado a  los m ensajes sedan tes d e  los program a* 
televisivos. P o r eso, el prob lem a v erdaderam en te  grave 
del te a tro  b rasileño  de hoy, es determ inado  por la  
censura, que no lo deja  transfo rm ar en un aco n ten  
m iento. C ualquier expresión osada es castrada en  un* 
sofocación gradual de la d ram atu rg ia  brasileña. Sin 
libertad , no hay tea tro . Y e l público es tá  ta n  sed ien te  
d e  e lla  que, si el tea tro  vuelve a  expresarse com o 
debe, estam os seguros que será  de nuevo el pun to  de 
reun ión  del pueblo  brasileño .”

T ales las frases con que term ina e! enjundioso 
trab a jo  de Sábato  M agaldi y  M aría T hereza Vargas- 
publicado hace pocas sem anas en  el im portan te  diaric  
“O  E stad o  de Sao P au lo ”,

Angel C U R O TTQ
¡ Especial para  EL  D IA )

tn  su visita u n ü estra  casa, e n  e! añ o  1926, vernos al co m ed ió g ra fo  b ras ileñ o  
Dr Paulo  d e  M agalhaes, la p rim era  actriz  Itala F erre ira  y el p rim e r acto r Pro 
c,>p10 Ferre ira . ¡n te resan te  d o c u m e n to  g rá f ico  o b te n id o  e n  la vieja redacc ión  
d e  EL D.A d o n d e  esa s  tres fig u ras fu e ro n  rec ib .d as p o r  los reco rd ad o s  críneos 
C y io  Scoseria y E ugenio  A lsina

"P ST A S  regiones no han sido estudiadas en  ningún 
sentido; todo  está  por explotar y la  E uropa poco 

más sobe de ellas que m erezca apreciarse, que lo  que 
le han  dicho Azara y  D ’O rb ign i. . . ” Q uien esto  escri­
b ía el 23 de m ayo de 1843 al M inistro  de G obierno 
Santiago Vázquez, era A ndrés Lam as, a  la  sazón Jefe  
Político y  de Policia de la C apital, al proponer la 
creación del Instituto Histórico y  Geográfico Nocio­
nal. E ste  año, precisam ente, se cum ple e l sesquicen- 
tenario  de la llegada a M ontevideo del n atu ralista  
francés A lcidt D essalines d ’Orbigny, qu ien  en tre  los 
grandes del siglo X IX  — después d e  Auguste de S ain t - 
H ila ire  y  antes de D arw in—  recorrió  la B anda O riental.

N acido en  1802 en C oueron. pequeña localidad 
del departam en to  del Loira inferior, d 'O fbigny es y a  
a los veintidós años un  n atu ralista  form ado. Como
él m ism o lo re la ta ra , una vocación que le  viene p o r 
herencia — su padre, m édico, es tam bién  versado en  
las ciencias naturales-—- hace que cuando llega a París 
en 1824, sus traba jos originales de M alacología le 
ab ran  sin  dificultad las puertas de los m edios cientí­
ficos, del JVfuséum {fHistoire N atur elle, en particular. 
E staba dedicado así al estudio  de sus moluscos p re ­
feridos, criando la hora del destino  suena p a ra  él:
una em presa inglesa viaja a la América del Sur para  
explotar las m inas de Potosí y  el Muséum estim a que 
Francia  no debe quedar a trás  en cuan to  a  explorar 
las posibles riquezas d e  aquellas nuevas y  rem otas 
regiones; se  resuelve en v ia r un n a tu ra lista  a  A m érica 
y  la elección recae en tPOrbigny.

E l joven científico se  p rep ara  para  ta n  largo viaje; 
y pocas expediciones de este tip o  fueron tan  cuida­
dosam ente alistadas. A segurado el su s ten to  económ i­
co, d"Odbigny acude a los viajeros que con an terio ri­
dad han recorrido  aquellas regiones. A los uruguayos 
nos in teresan  aquí, soore todo, los consejos e indica­
ciones que  le  brinda en esa  oportun idad  Auguste d e  
Sain t - H ilaire, quien  — por decirlo así—  acaba de 
re to rnar d e  aquellos parajes, hab iendo  viajado por la 
B anda O riental, de setiem bre d e  1820 a  enero  de 1821. 
D e p a r te  de S ain t - H ilaire  recibe d’O rbigny “recomen" 
daciones p ara  m uchos hab itan tes de R ío  d e  J a n  tire  
y  M ontevideo” en tre  las cuales no  podo  h ab e r falta­
do  una para  L arrañag  ,. a  qu ien  m ucho tra tó  S a in t -
H ila ire . Sin em bargo, no consta que d’O rbigny h ay 3 
conocido a L arrañaga  — ni siqu iera lo m enciona en  
sus escritos—  lam entab le  e  inexplicable hecho que 
hem os analizado en el N ? 1971 de este  Suplem ento, 
con m otivo del b icen tenario  del nacim iento  del s a b o  
m ontevideano.

D e la d ila tada  estada de d ’O rbigny en  la  A m éri­
ca del Sur — d e se tiem bre  de 1826 a se tiem b re  de 
1833—  recordarem os aquí su perm anencia en nuestro  

país. L legado a M ontevideo el 29  de octubre  de 1826. 
viaja por m ar a  M al donado el 17 d e  noviem bre, re ­
corre la  región circundante, su s lagunas y  la  costa 
(e n  la P un ta  Ballena, su fre  una peligrosa ro d ad a). D e  
re to rn o  a  nuestra  ciudad e l 2 de diciem bre, en  e lla  
perm anece hasta  el 10 d e  enero  de 1827, d ía  en  que  
v iaja por tie rra  h asta  ei “tr is te  poblado” d e  L as V acas 
(C olonia), donde, a duras penas, encuentra  una em ­
barcación que lo  lleva a B uenos Aires, cuyo suelo  
p isa  el 22 d e  aquel mes. V olverá a  M ontev ideo  —d e s ­
pués de haber recorrido  las  provincias argentinas__
recién el 12 de d iciem bre d e  1829; p ara  a le ja rse  d e fi­
n itivam en te  s i 27  d e  e se  m es, p o r v ía  d e  m ar. rum bo  
a  Chile.

Ea en  su m onum ental obra Voy a ge daos FAmé- 
riqtte méritfionalo, im presa  eo P arís en tre  lo s años 
1835*1846, form ada p o r nueve volúm enes ( tre s  de 
relato , uno  du G eografía, G eología y  Paleontología, 
tres de H isto ria  n a tu ra l y  dos a tla s) que  d’O fbigny 
nos ha legado el fru to  d e  una ex trao rd inaria  lab o r 
cum plida du ran te  s ie te  años. E sta  obra  clásica — que 
la b ib lio teca del M useo de H isto ria  N acional d e  Mon* 
tev id eo  tien e  la  fortuna de poseer e n  su acervo—  
sin  parangón en  la  faz n arra tiv a  como en  la  fax dea* 
orí priva, tien e  p ara  nuestro  país un gran valor docu­
m ental, no  sólo d e  carácter cienti.,co , sino tam b ién  
histórico, por el testim onio  que aporta  tu  au to r acerca 
de una época decisiva en nuestro  devenir de nación 
lib re  e  independiente. H om bre de ciencia, d 'O fbigny 
tien e  com o ta l un crite rio  an alista ; sagax observador 
de la  naturaleza , lo  es tam bién  del hom bre y  de la s  
hechos; no llega quizás a  nuestra  tie rra  to ta lm en te  
» oscuras d e  lo  que  t i la  es, pues es de suponer que, 
por tu  contacto  con Saint - H ila ire , algunas nociones 
g í r a l e s  posee, aunque hab id as po r te rcera  persona, 

nuestro  suelo, s ia  em bargo, lib re  d e  to d o  p re ñ ó  -

-
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cío. Lo le c tu ra  de las pág in as del Voya£e que d ’Orbig- 
ny d ed ica  a  la B an d a  O rien ta l a rro ja  dos (Vientes de 
in form ación : una, docum ental, ex tra ída  — según cu 
propia  co n stan c ia—  del Ensayo de Historia Civil del 
Paraguay, Buenos Aires y Tucuman, de G regorio 
F unes; :isi como d e  o  oras d e  “o tras  h is to riad o re s ' no 
m encionados. Se re f ie re  esta  a la época que m edia 
en tre  e l a rribo  d e  Solís a  estas costas y los sucesos 
del a ñ o  1829. L a  o tra  fuen te  básica la  constituye su 
prop ia  cosecha, la  observación  y  el tra to  d iario  con la 
gente, el e stu d io  del m edio  social.

Ci c ron ista  que se ap res ta  en la  tran q u ilid ad  d e  
su g ab in e te  d e  tra b a jo  a o rdenar y  red ac tar defin iti­
vam en te  sus ap u n tes  y  recuerdos d e  viaje, d if íc ilm en ­
te  se  su s tra e  a la  ten tac ió n  d e  ju rgar “col senno di 
po i" lo q u e  en  el m om ento  vio y vivió. E n  la  n a rra ­
ción de d ’O rb igny , sin  em bargo, o rdenada con estric to  
o rden  cronológico y  cuya form a li te ra ria  nada qu ita  
a  la  p rec is ió n  del o b je to , hay  un tono  de sinceridad, 
un  d iscu rrir  exen to  d e  toda am bigüedad, una secuencia 
fa lta  de con trad icciones, que  nos llevan a una convic­
ción  de verac idad , de auten tic idad . E x tran jero  al fin 
y  rec ién  llegado, no debe h ab erle  sido fácil im ponerse 
d e  la s ituac ión , del e s tad o  de cosas, del panoram a 
po lítico , esto  es to m ar conciencia d e  la lucha q u e  a so ­
lab a  a l país; d iríam o s m ás — aunque ex traño  a  e l la - -  
to m ar p a rtid o . D ’O rbigny ab rasa  decid idam ente  la 
causa  d a  los p a tr io tas  fren te  a l ocupante  brasileño; 
su te s tim o n io  nos es valioso, pues a  trav és  de él nos 
p erca tam o s d e  q u e  no  hay  — por lo  m enos él no  lo  
p erc ib e—  m ed ias tin tas , térm inos medio» en  «l esce­
n a rio  trág ico  de la  tie rra  o rien ta l: só lo  están  los p a ­
tr io ta s  y  loa invasores. Su adm iración, su  sim patía , 
son  p o r e l co ra je  de los “soldados p a tr io ta s  o gauchos , 
esos gauchos “m ilicia  del p a ís”, “soldados de g u erri­
llas". A unque  d 'O rbigoy v ea  ondear so b re  la  iglesia 
de M ald o n ad o , aú n  en  construcción, la bandera  azul 
y  b lan ca  de la  R epúb lica  A rgentina y llam e a l pasar 
“a rg en tin o s” a  los h ab itan tes  d e  M ontevideo, b ie i  
llam a Orientales a  nuestros pobladores, d e  “carácter 
a ltiv o  e  in d ep en d ien te”; y  — y a  en  B uenos A ires—  
escribe  a la s  c laras que fue p o r el tesón  de su s h ijos 
q u e  la  t ie r ra  o rien ta l se lib ró  de la dom inación b ras i­
leña, C u an d o  sale  d e  M ontev ideo  p o r p rim era  vez. 
no p u ed e  d e ja r  de an o tar: “ . .  .y  p u d e  desde entonces 
resp ira r , con te n tó  m ayor placer, el dulce a ire  de la 
lib e rta d ”. Es q u e  en  M ontev ideo  — escribe—  “m olesto 
en  to d o s m is m ovim ientos, m e encon traba  en  cierto  
m odo cau tivo" C autivo  lo  estuvo  de veras, pues fue 
a  p a ra r a  los calabozos de las B óvedas, p o r q u ere r 
e fec tu a r observaciones barom étricas cerca del fu e rte  
de San Jo sé ; este  lam en tab le  suceso lo ind ispuso con­
tra  los ocupan tes b rasileños, p a ra  q u ienes tie n e  duras 
expresiones. D e lo  que, en cam bio, éstos tro tuv ieron  
culpa alguna fu e  d e  la m olesta  situación  e n  q u e  se  
encon tró  d ’O rb igny  a  su llegada: años antes, en  efecto, 
un  em baucador, m unido d e  docum entos falsos, hab ía  
logrado  engañar a  las  au to ridades, haciéndose p asa r 
p o r u n  “gran  n a tu ra lis ta” env iado  p rec isam en te  p o r 
el gobierno francés. D istin to  panoram a político en ­
c u e n tra  d O rb ig n y  al reg resar a  fines dril año 1829 
a M ontev ideo : “L a  ciudad  — an o ta—  h ab ía  sido d e­
v u e lta  el de enero  de 1829, a  sus verdaderos p ro ­
p ie ta rio s”. E n  cu an to  al aspecto  m ateria l, “com enzá­
base  a  d e rru m b ar m u ra lla s  d e  to d as partes; y  d e s­
p ro v is ta  d e  ese  cerco , la  cap ita l del E stad o  O rien tal 
del U ruguay d eb ía  te n e r  un crecim ien to  d e  acuerdo 
con la  im portanc ia  de su  posición". E ra  esto  el resu l­
tad o  de aquel in fausto  decreto  de la A sam blea, de 
25 de agosto de 1829, que m andaba dem oler la C inda­
dela  y  sus fortificaciones.

A unque tra tó  con igual brillo  — serv ido  por un 
ta len to  au n ad o  a  una asom brosa capacidad d e  t r a ­
b a jo — varias ram as de las ciencias na tu ra les , fu e  
d’O rbigny en e l ám b ito  d e  la H is to ria  n a tu ra l fun­
d am en ta lm en te  u n  m alacólogo. E líseo  D u a rte  en  su 
Lo  nuestro en la sistemática de tfOrbifriy, nos dice 
que d e  las 980  especies de M oluscos que el ilustre  
n a tu ra lis ta  estud ió , m ás de 160 corresponden  a nues­
tro  país y  a  la R epública  A rgentina; a m uchas nuevas 
p ara  la ciencia que  determ inó , designó con nom bres 
que  recuerdan  n u estra  tie rra , ta le s  com o Luci'na vitar- 
deboana, Monocondylaea minuana, Mytella charrvana. 
A la  inversa, los científicos de nu estro  M useo de H is 
to ria  N a tu ra l han dad o  su  nom bre a  nuevas especies. 
N os recuerda  Jo sé  O lu a r r i  en  su recien te  Historia d ■ 
la Mol ecología en el Uruguay, que la m ayoría  d e  las 
colecciones m alacológicas de d ’O rbigny se  conservan 
en  el M useo B ritánico.

'La tie rra  se  a lejó  poco a  poco, el C erro  descen­
d ió  en  e l horizon te y  desapareció  finalm en te  d e  nues­
tra  vista. Saludé p o r ú ltim a vez las tie rra s  o rien ta les 
d e  A m érica, que  d u ran te  cua tro  años fueron tea tro  de 
m is investigaciones; no debía volver a verlas” escrib ía 
con m elancolía d 'O rbigny al d e jar M ontev ideo  el 27  de 
d iciem bre de 1829. P rofecía  a  m edias: quiso el desti­
no  que  e l U ruguay  re tom ara  con tacto  con él, e n  la  
persona  d e  uno de sus m ás esclarecidos hijos, el 
doctor "Teodoro M . V ilardebó. E l 19 d e  abril d e  1847, 
a los pocos d ías de llegar a P arís, V ilardebó  — quien  
en  esta  su  segunda estad a  perm an ecerá  en la  cap ita l 
francesa h a s ta  1853—  se hace  ind icar e l dom icilio  de 
d 'O rbigny y  el 2 9  d e  aquel m es le  pide, p o r carta , 
una en trev ista . Al d ía  siguiente, im paciente, ano ta  en  
e l d iario  p arcia l de su  estada , que fuera  publicado por 
R afae l Schiaffíno, en  1940, en  la R ev ista  del In s ti­
tu to  H istó rico  y  G eográfico del U ruguay: “D e  d’O rbig­
ny no h e  recib ido  contestación , lo  q u e  p rueba, que 
no  qu iere  rec ib irm e”. N ada de eso: ei n a tu ra lis ta  fran ­
cés le con testa  y  la  ansiada prim era  en trev is ta  tien e  
lugar e l 6  d e  m ayo. E n o tra  v is ita , “m e enseña 
d ’O rbigny — escribe V ilardebó—  lo que h a  dicho en  
su obra, v ia je  a  la  Am érica m erid ional, sobre la  geo­
logía de M ontev ideo  y  los fósiles q u e  allí s e  encuen­

tran*. E n  es ta  oportun idad , V ila rdebó  acude a d'Or 
ny  p a ra  p ro y ectar la  im presión  y  calcular e l costo  de 
u n a  o b ra  sobre la  “h is to ria  del p a ís” cuyo m anus­
crito  h ab ía  tra íd o  de M ontev ideo  y  que se p ropon ía  
pub licar en  P arís . ¿Qué e ran  esos papeles?  C onsti­
tu ían  el fru to  d e  estud ios que V ila rdebó  venía llev an ­
do a  cabo desde años ¿ trá s  sob re  la h is to ria  nacional; 
ac tiv idad  ésta  q u e  lo  h ab ía  llevado  a  un  estrecho  con­
tac to  in te lectual con A ndrés L am as; com unidad  de 
p ropósitos que  — com o es  sab ido—  cristalizó con la  
creación  del In s titu to  H istó rico  y  G eográfico, del cual 
fue su p rim er secretario .

P e ro  e l n om bre  d e  e s te  In s titu to  n o  e ra  quizás 
nuevo p a ra  d’O rbigny: en efecto , en  las actas d e  las 
sesiones de la  p rim era  y efím era  e tap a  de v ida  de esa 
corporación, p rec isam en te  en  la d e  2 d e  ju lio  de 1843 
— que fueron p ub licadas po r Ju a n  E. P iv e l D evo to  
e n  1937—  figura el nom bram ien to  de d ’O rb igny  com o 
“socio corresponsal”.

A los c ien to  c incuen ta  años d e  su  llegada a  M on­
tev ideo , m erece asi d ’O rbigny, a  ju s to  titu lo , el devoto  
recuerdo  y  el reconocim ien to  de la  tie rra  o rien ta l.

Ing- Q- Jo rg e  G R U N W A L T  R AM AS SO 
(E specia l p a ra  E L  D IA )
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Teresa Cascajo
de Panza

J^ lS C u Ñ R fÑ b M O S  hoy sobre u cs de las m ujeres
que  in tegran  el re tab lo  m ás ap asio n an te  de la 

narra tiva  española. Nos referim os a  Ter esa C ascajo «le 
Panza, la ineiab le  consorte del escudero d e  d o n  Q uijote. 
Sabem os que no es ella, en  la inm ortal n o v e la  de Cer­
vantes, un  personaje de prim era  m ag n itu d . Sabem os 
tam b ién  que, s i bien no  decide el desen lace  de ningún 
acontecim iento , influye, a  su  m anera, en  alguna d e  las 
situaciones m arginales. P o r su  condición de esposa de 
Sancho Panza y  por la  “discre ta  y  sabrosa p lá tica’' que 
con él m antiene en  e l cap ítu lo  V  de la  $>aguoda p a rte  
d e  la  obra, esta  buena señora  d esp ie rta  la  sim patía  
y  la curiosidad del lector. Y, a l suscitar am bos sen­
tim ientos, ab re  a  la im aginación v a riad as perspectivas. 
N os proponem os trazar su sem blanza y  rev a lid a r los 
caracteres de su personalidad, a tra y e n te  y  sugeridora.

Habla» de una m ujer que no  h a  p asad o  en  vano 
p o r ¡a vida o  p o r la  ficción resu lta  u n a  ta r e a  g rata, 
sobre todo  cuando se  p ien sa  que, d u ran te  m uchos siglos, 
la  ignorancia y  la  to rpeza  condenaron  a  la  m itad  del 
género hum ano a  u n  verdadero  ostrac ism o  espiritual. 
N ad ie  desconoce que, en  todo tiem po, e l p e o r  enem igo 
d e  las aspiraciones fem eninas de su p erac ió n  fue  ei 
hom bre. C laro  e s tá  que hubo excepciones honrosísim as. 
P e ro  vale  ¡a pena, a m odo de parén tesis, reco rdar al­
gunos d e  los d icterios con que ciertos varones, y  no 
precisam ente  d e  le tras gordas, d isp a ra ro n  con tra  el 
bello  sexo. Un ta len toso  hum anista  u ruguayo , el doctor 
Ju an  Carlos M ussio tV u m ier, inven tarió  vario* d e  esos 
d islates. N ada m enos que al legendario  rey  Salom ón 
se  le a tribuyen  estas lindezas: “L a  m u jer es m ás am arga 
que  la m uerte . D e cada m il hom bres, he encontrado  
uno bueno. D e cada m il m ujeres, n inguna”. E l am argo 
sa tírico  griego H íponacte llegó a  una  conclusión sin  
desperdicio: “Sólo hay dos d ias en q u e  la m u jer os 
regocija: el día de la  boda y  el d ía d e  su en tie rro ”. 
Y, p o r últim o, un encum brado señor, de cuyo nom bre 
no  puedo aco tdarm e, afirm ó sin  am bages: “E s m ás d ifí­
c il encon trar una m u jer buena que un  cu erv o  blanco.”

T eresa, nom bre de origen la tino , tien e  ya , cuando 
lo  o s ten ta  la m edia n aran ja  d e  Sancho, el p restig io  
que  le ha d ad o  su  egregia com patrio ta  la  D octo ra  M ís­
tica. Cascajo, apellido  d e  p rosap ia  desconocida, ha sido 
honrado  con todas las v irtudes de la llaneza social. 
U nido al del sin  p a r escudero , cobra  una  ex traña su­
gestión. Inexplicablem ente, en  un pasaje  de la p rim era  
p a r te  de la  sá tira , Sancho P anza llam a tam b ién  a  su 
esposa, M ari-G utiérrex  y  Ju a n a  G u tiérrez.

A ntes d e  proseguir, contem plem os la efig ie de 
n u estra  am iga doña T e re sa  C ascajo  d e  Panza, bosque­
jada así en  el cap ítu lo  quincuagésim o d e  la segunda 
p a rte  del libro: “N o era m uy vie ja , aunque m ostraba 
p asar de los cuaren ta ; p e ro  fuerte , tiesa , nervuda  y ave­
llanada." R ecordem os, asim ism o que, cuando la encon­
tram o s conversando con Sancho, las m anos en ja rras, 
lim pia  su saya  p a rd a  y  b ien  p rend ido  e l m oño d e  su  
peto, es m ad re  d e  dos hijos: M ari Sancha, una lozana 
m uchacha que desea  “ten e r m arido", y  Sanchico, un 
zangolotino de qu ince años que to d av ía  se  m an tiene  
analfabeto .

A hora bien: generalm ente , la  crítica, a tra íd a  por 
o tra s  m ujeres d e  la  cé leb re  novela , ta le s  com o la qu i­
m érica D ulcinea del T oboso  o  la m al en tre ten id a  D u­
quesa, h a  soslayado  a  T eresa  C a sc a ja  In justic ia  fla­
g ran te , sin  d u d a  alguna, po rque en  e lla  a lien ta  uno d e  
los a rquetipos del a lm a fem enina d e  E spaña. H um ilde, 
honesta , luchadora, hacendosa, abnegada, devo ta  y  
dueña de esa alegría  d e  v iv ir q u e  reve la  sa lud  física 
y sa lud  esp iritua l, engrosa la legión d e  seres anónim os 
cuya conducta in tachab le  genera  s ilenciosam ente  las 
reservas m orales de la raza.

M ás de seiscientos p ersonajes se  m ueven  en  “E l 
Q u ijo te’’, la o b ra  que, a trav és del tiem po, ha alcan­
zado la m ayor resonancia d espués d e  las Sagradas E s­
critu ras. T odos e llos m archan  urgidos por las pasiones, 
las m iserias y las grandezas del género  h u m a n a

C onviene in sistir en  que esta  ep o p ey a  de la liber­
ta d  del corazón surge insp irada p o r un  se ren o  designio, 
a lta m e n te  re iv ind ica to río  y  c o n s tru c tiv a  “E l Ingenioso  
H id alg o  D on Q uijo te de la M ancha" q u iere  rid iculizar 
las absu rdas hazañas de los p a lad ines e rran tes  que  se 
han  m ultip licado  en la L ite ra tu ra  d e  la  P en ínsu la  m er­
ced a  la influencia de A m adis de G aula. N o  se p ropone 
in v alid ar la significación m oral de la  caballería  sino  
zaherir el falso p red icam en to  de las av en tu res  inverosí­
m iles ad ju d icad as a  sus héroes. P o r ello, decía  don 
M arcelino  M en én d er y  P e lay o  que “la  o b ra  d e  Cer- 
’* van tes no fue  de an títes is  n i d e  seca y  p rosaica ne­
g a c i ó n  sino de purificación  y  com plem ento . N o vino 
” a  m a ta r  un ideal sino  a  tran sfig u rarle  y  enaltecerle . 

C uan to  h ab ía  d e  poético , nob le  y  h u m an o  en  la caba­
llería , se  incorporó  en  la obra  nueva con m ás a lto  

’’ 'en tid o . L o que hab ia  de quim érico , inm oral y  falso,



” no precisamente- en  e l ideal caballeresco  sino  en  las 
" degeneraciones de él, se disipó com o po r encan to  ante 
' l a  clásica seren idad  y  la  benévola  ironía del m ás 

" sa n o  y  equ ilib rado  d e  los ingenios del R enacim iento".
A su  vez, los hom bres y  las m ujeres que se ag itan  

en  to rn o  d e  don Q uijo te y de Sancho Panza guardan, 
p ese  a l énfasis, a  la h ipérbo le  y aun  a  los trazos carica­
tu rescos con que  el a u to r los lanza a l m undo, un in tan ­
gible sub stra to  de nobleza. T e re sa  C ascajo n o  escapa 
a  esta  generalización.

D on Q uijo te sueña con un m undo m ás ju sto  y, en  
pos d e  él, se  echa a  los cam inos. Sancho sueña tam bién  
co a  un m undo m ejor. M as, a  d iferencia del m undo  de 
don Q uijo te, que  ab arca  to d a  la  redondez d e  la  T ie rra , 
e l  suyo e s tá  lim itado  p o r las tap ias  d e  su  corral. D on 
Q uijo te an h ela  d ías venturosos p a ra  la  H um anidad . 
Sancho P anza q u iere  d ías  venturosos p a ra  T eresa , p a ra  
M ari Sancha y  p a ra  Sanchico. A m bas aspiraciones, re ­
su ltan tes d e  la  id iosincrasia  d e  cad a  uno, so n  igual­
m en te  respetab les.

N o  co rresponde ex a lta r aqu í la  figura d e  Sancho, 
sob re  la  cual se ha expedido  don  M iguel d e  U nam uco  
subrayando  que  "fue g rande po rque siendo  cuerdo  creyó 
e n  la locura a je n a ”, p o rq u e  "am ó a l loco y  le siguió 
cuando  o titis  locos no le  h ub ieran  seguido" y  po rque 
fue  un hom bre de fe, d e  ta n ta  fe com o su  am o. C orres­
ponde, sí, ap rec iar cóm o T eresa  C ascajo  se adecúa sin  
v iolencias a l ta la n te  d e  Sancho Panza. ¿P o r qué? P o r­
q u e  es sencilla, buena y  confiada y p o rque  acaric ia  la  
esperanza de un p o rv en ir risueño  p a ra  su  m arido  y  
p a ra  su  pro le.

C uando, en  v ísperas de la  te rce ra  sa lid a  de don 
Q uijo te, regresa Sancho a  su  a ld ea  p a ra  ponerse  él 
y  el am o  en  condiciones de "ro d ear el m undo  y a  teae t 
dures y  to m ares con gigantes, con endriagos y con 
vestiglos, y  a  o ir silbos, rugidos, b ram idos y baladros", 
m an tien e  con T e re sa  C ascajo  un  diálogo inolvidable. 
C ree a  p ie jun tillaa  e l ingenuo escudero  que  sus serv i­
cios le d e p a ra rá n  el gobierno d e  una ínsula. Adem ás, 
p ro y ecta  casar a  su  h ija  con un  señor im p o rtan te : po r 
ejem plo , un conde. A las d os perspectivas, se  opone 
la  hum ildad  de su  m ujer. P ero , an te  la  firm eza con 
que Sancho P anza insiste, e lla  co n tes ta  resignada: "E l 
"  ¿ ja  que yo  la  v iere condesa, ése  h a ré  cuen ta  q u e  la  
«* entierro-, pero  o tra  vez os digo q u e  hagáis lo  que 
" o s  d ie re  gusto, que  con esta  carga nacem os las m uje- 
*  res, d e  e s ta r  obed ien tes  a  sus m aridos aunque  sean  
" u n o s  porros."

M ien tras n u estra  T e re sa  C ascajo  qu ed a  en  su  
hogar, don  Q u ijo te  y  Sancho d iscu rren  en busca de 
av en tu ras. L os acontecim ien tos se suceden  con ritm o 
m ás acelerado  que  en  la  p rim era  p a rte  y  am bos p e re ­
grinos to p an  con tos D uques. H e  aquí un p a r  de gra­
n u jas : un m atrim on io  de a ris tó c ra tas  holgazanes que 
acogen e n  su  castillo  a los dos errabundos personajes 
p a ra  re ir a  m and íbu la  b a tie n te  y  que le  encargan a 
Sancho P anza  la regencia de una ínsula llam ada B a ­
ra ta ría .

U ngido P anza  con el gobierno, la señ o ra  del D uque 
le env ía  a T eresa  C ascajo  u n a  sa rta  d e  corales y  una 
carta  m eliflua, en  la  q u e  le  fo rm ula  h ipócritas pro les-

¡•'s de afecto. L uego  de acusarle  recibo  (p o r o tra  
m ano), en un p liego estrem ecido  de agradecim iento , la  
de Cascajo, q u e  com ienza a  sen tirse  algo ten tad illa  
p o r los halagos de la m undanidad , le  escribe asi a  su  
cónyuge:

( T u  ca rta  recibí, Sancho m ío  de m i alm a, y  yo 
’ te  p ro m eto  y  ju ro  com o católica cristiana que no 
'  fa ltaron  dos dedos p ara  volverm e loca de con- 

* ten tó . M ira , herm ano: cuando  yo llegué a  oír 
" que eres gobernador, m e pensé allí caer m uerta 
”de p u ro  gozo; que ya sabes tú  que  dicen q u e  así 
" m a ta  la a legría  sú b ita  com o e! do lo r grande. 
"A Sanchica tu  h ija  se le fueron  las aguas sin  
” sen tirlo , d e  p u ro  con ten to . E l v estido  que m e 
" en v ia s te  ten ia  delan te , y  los corales que me envió  
” m i señora le d u q u esa  al cuello, y  las cartas en 
" la s  roanos, y  el p o rtad o r de e llas allí p resen te ; 
“ y  con to d o  «so  cre ta  y  pensaba q u e  e ra  to d o  
" su e ñ o  lo que v e ía  y  lo  que tocaba; porque, 
” ¿qu ién  p o d ía  p en sa r que  un  p asto r de cabras 
"h a b ía  de venir a  ser gobernador d e  ínsulas? Y a 
" sa b e s  tú , am igo, que  decía  m i m adre  q u e  era  
" m e n e s te r  v iv ir m ucho p a ra  v e r m ucho; dígoio 
" p o rq u e  p ienso  v e r  m ás si v ivo  m ás: po rq u e  rio 
"  p ienso  p a ra r  h a s ta  v e rte  a rren d ad o r o  alcabalero , 
“ que  son  oficios que, aunque  lleva el d iab lo  a  
" q u ie n  m al los usa, en  fin, en fin, siem pre tien en  
“ y  m an e jan  d ineros. M i señora la  duquesa  te  d irá  
" e l  deseo  q u e  tengo  d e  ir  a  la corte: m íra te  en  
" e llo , y  av ísam e de tu  gusto; que  yo  p rocuraré  
" h o n ra r te  e n  e lla  andando  en coche."

" E l  cura, el barbero , el bach iller y  aun  el sa- 
” cristán  no  pueden  c reer que eres gobernador, y  
"d icen  que todo  es em beleco, o  cosas d e  encan- 
" ta m ie n to , com o son  todas las d e  don  Q uijo te  tu  
'a m o ; y  d ice  Sansón que ha de ir  a bu scarte  y  
" s  saca r te  e l gobierno d e  la  cabeza y  a  don Qui- 
" jo te  la  locura d e  los cascos; y o  n o  hago sino 
” re írm e , y  m ira r  m i sa rta , y  d a r traza  del vestido  
"  q u e  tengo  de hacer d e l tu y o  a  n u estra  h ija. U nas

‘'heüot& s envío  a  m i señora  la  duquesa: yo  qui* 
rie ra  que fueran  d e  oro. E nvíam e tú  algunas sar-

* ta s  de p erlas, s i se usan en  esa  ínsula. Las nue- 
“ vas de este  lugar son: que la  B errueca casó a  su 
" h i ja  con un  p in to r de m ala  m ano, que llegó 
" a  este  pueb lo  a  p in ta r lo  que saliese. M andóle 
" el concejo p in ta r las arm as de Su M ajes tad  sobre 
" la s  p u ertas  del ayun tam ien to ; p id ió  dos ducados, 
” d iéronselos adelan tados, tra b a jó  ocho días, al 
" c a b o  d e  los cuales n o  p in tó  nada, y d ijo  que no  
" a c e r ta b a  a  p in ta r  tan ta s  bara tijas; volvió el di- 
"n e ro , y  con todo  eso  se casó a  títu lo  d e  buen 
"o fic ia l; verdad  es que  y a  h a  de jad o  e l pincel, 
" y  to m ad o  la azada, y  va al cam po com o gentil- 
” hom bre. E l h ijo  de P ed ro  de Lobo se  ha orde- 
" nado de grados y  corona, con in tención  d e  ha- 
"  cerse clérigo; súpolo  M m guilla, la n ie ta  de Min- 
" g o  S ilvato , y  h a le  pu esto  d em an d a  de que  le
* tien e  d ad a  pa lab ra  d e  casam iento; m alas lenguas 
"q u ie re n  decir que ha estado  encin ta  de él; pero  
" é l  lo n iega a p ies ju n tillas . H ogaño no hay acei- 
"  tunas, ni se halla  una gota de vinagre en  todo 
" e s te  pueblo . P o r aqu í posó una com pañía de 
"so ld ad o s , lleváronse de cam ino tre s  m ozas de 
" e s te  pueblo; n o  te  q u iero  decir q u ién  son, quizá 
"v o lv e rán , y  no fa lta rá  qu ien  las tom e p o r m u- 
" je re s  con sus tachas buenas o  m alas, Sanchica 
” hace  pu n tas  d e  randas; gana cada d ía  ocho m e- 
" ra v e d íe s  horros, que  los va echando  en  una  al- 
” caneja p a ra  ay u d a r a  s u  a juar; p e ro  ah o ra  que 
" e s  h ija  d e  un gobernador, tú  le d a rá s  la  do te  
" s in  q u e  e lla  So trab a je . L a  fu en te  de la  p laza  se 
"se c ó ; u n  rayo  cayó  eu  la p ico ta , y  allí m e las 
" d e n  todas. E sp ero  resp u esta  de ésta  y  la reso- 
"  loción d e  m í id a  a  la  corte; y  con esto . D ios te  
" m e  guarde m ás años que  a  mí, o  tan tos, porque 
" n o  q u erría  d e ja r te  sin  roí e n  es te  m undo. —  T u  
B m ujer, T E R E S A  PA N ZA ”.

E s ta  ep ís to la  y  la conversación con Sancho P anza 
ponen  de m anifiesto  e l carác ter sin  rep liegues de T e­
resa  C ascajo, una c ria tu ra  d iá fan a  y  cándida, ta n  cán­
d id a  com o p a ra  creer que todos o b ran  an im ados por 
su  m ism a buena fe. Doe enem igos g rav itan  en  la  en­
crucijada que  vive: las veleidades d e  su  m arido  y  las 
brom as sangrien tas de los D uques. Acaáo sea  e lla  uno 
d e  tos personajes m ás d efrau d ad o s y  m ás dignos de 
lá tim a cuando te rm in an  los tra jin e s  de don  Q uijo te . 
L lam ada a  la  rea lid ad , h ab rá  llo rado  * lágrim a viva el 
fracaso  d e  sus m ejo res  ilusiones. Si llegó  a en te ra rse  
de tos em bustes con q u e  desp iad ad am en te  la  envolvie­
ro n  el D uque y  la D uquesa, p referim os no im aginar sus 
reflexiones y  sus denuestos. D eseam os que  p e rd u re  
e n  nosotros el recuerdo  de su p a rla  donosa. Q uerernos 
seguir con tem plándo la  com o la  vio José  Sánchez R o ­
jas , su  m agnífico p in tor:

"T e re s a  P anza es económ ica, alegre, apa  nadita , 
" fra n c o te , pobre , tosca, llana y lim pia. T eresa  
"P a n z a  no p ierde  en tie rros, funerales, festines, bo- 
”  das y  bautizos del lugar. T e re sa  P anza  fa ja  a  
" to d o s  tos rec ién  nacidos, asiste  a  to d as las pa- 
” rielas, p lañ e  a  todos los d ifun tos, v iste  a  todas 
" la s  novias, consuela a  todos los afligidos, des­
p i o j a  a todos los rapaces, d a  rece tas y  em plas­
t o s  p a ra  to d as las dolencias, com e en  todos los 
” festines, a rreg la  a  todos los novios, presencia  
" to d o *  los acaecim ientos, da fe d e  to d o  lo  pa- 
” sado, husm ea todo  lo  fu turo , sabe  to d as  las nue- 
"  vas de la  aldea ."
C om o en  el m undo  co tid iano, en  la  sin  p a r novela  

de C ervan tes hay  p ersonajes signados p o r una  pureza 
y  u n a  credu lidad  ta n  en trañ ab les  que logran  resca tarse  
a  sí m ism os del o lv ido . A hí e stá , e n  p rim er p lano , T e­
resa  C ascajo  d e  Panza, señ o ra  d e  la  h um ildad  y  del 
ingenio sin  m alicia . Sea p a ra  e lla  el tr ib u to  d e  nues­
tr a  sim patía , que ofrecem os tam b ién  com o hom enaje  
a  la  grandeza m oral d e  to d as las m u je res  de su  abo­
lengo s in  pergam inos:

T u v o  el d o n  d e  la  te rn u ra  
y  el fe rvo r de la esperanza.
Así fue, genio  y  figura, 
la  m u je r de Sancho Panza.

N i escudos n i e jecu to rias 
lució  T e re sa  Cascajo.
Sólo su p o  d e  las glorias 
d e l am o r y  d e l trab a jo .

C aste llan a  d e  verdad , 
d esd e  la  p ie l a  la  en trañ a , 
su gracia y  su  honestidad  
son  p a trim o n io s de E spaña.

A dolfo R O D R IG U E Z  M Á LLA RIN1 
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i  A bellísim a ciudad de Aosta, capital de la región 
“  del valle hom ónim o, es una  e tap a  inestim able 
en el teórico v iaje  hacia la em inencia b lanca que  co­
rtina a  la pequeña C ourm ayeur Aceta, la  antigua 
C ordelia de los “pastores indómitos*, e s tá  em plaza­
d a  en  m edio de gigantescas m ontañas de blancas ci­
m as y reúne, en ese cuadra  m ajestuoso, e l iniguala­
ble encanto  del valle  con la im ponente  seren idad  de 
la m ontaña. Cerca de la  ciudad, e l tu rb u len to  D ora  
nos acom paña a  lo  largo  del v iaje  en tre  una  exube­
ran te  vegetación ja lonada  de ru inas h istóricas y  de 
castillos m edievales que nos desp iertan  a  la  azarosa 
h isto ria  de e s ta  región priv ilegiada. E a esta  zona ri­
quísim a ne tesoros arqueológicos, m uchos de los cua­
les d a tan  d e  una  época an te rio r a  la  e ra  crietia&a. 
Calles, ru tas, puentes, arcos, todo  nos recuerda et po­
derío  rom ano visible aún en la s  construcciones so­
m etidas a dos m ilenios d e  in tenso  uso. L a  v ida  aim* 
pie y laboriosa de  los m ontañeses vaidostaños se  d e ' 
sa rro lla  hoy, com o hace siglos, con una tenaz se re ­
n idad  que  excluye todo  cam bio  espectacular.

Los hab itan tes, antiguos d ru idas celoso* de  su  
autonom ía, han  conservado todas las características 
de is raza p rim itiva . Y a en el año 141 an te rio r  a 
nuestra  era, los guerreros val dos taños infligieron una 
seria d e rro ta  a  las huestes rom anas que sólo logra­
ron som eterlos allá por el año 25 de la  m ism a era. 
P ero  du ran te  m ás de u n  siglo loa “pastores indóm i­
tos" lucharon por su  independencia  y  sólo cuando 
obtiene u n a  v icto ria  defin itiva , Augusto hace cons­
tru ir, para celebrar su  triunfo , e l arco  de  honor a 
la en trada  de la c iudad  que cam biaría  su  nom bre d e  
C ordelia por el d e  A ugusta P re to ria , luego sim ple­
m ente : A cata. Con la caída del Im perio  R om ano el 
V alle de  A osta se convierte  en  pasadizo  de  huestes 
bárbaras, ta le s  como los visigodos, godos, vándalos, 
borgoñones, francos, lom bardos y  sarracenos. Luego 
los hab itan tes, dispersados por los invasores, se  agru­
pan  nuevam ente  en  la  región y  reorganizan su  go­
bierno. H ay  todo  u n  reflo recim ien to  que  se  m an i­
fiesta  en  la erección de castillos, d e  fo rtalezas y  de  
m onum entos re ligiosos. L os ob ispos s e  convierten  en 
C ondes de  Aosta y  en  la  p rim era  au to ridad  civil de  
la región. L lam an a  a rtis ta s  y  artesanos que acuden 
a Aosta para  dejar allí su  obra  en  iglesias, c laustros 
y  to rres  de incalculable valor histórico, la  m ayoría  de 
ellos en  purísim o estilo  rom ánico. E s  é s te , p ara  el 
váidas taño , un verd ad ero  resp iro  d e  paz hasta  que 
la Revolución F rancesa  cancela ta  au tonom ía del V a ­
lle  de  Aosta.

D u ran te  la  época rom ana, el trazad o  de la  ciu­
dad  fue un  cu ad rilá tero  rodeado  d e  sólidos m uros ex­
ternos, con to rre s  y  arcos d e  ingreso, bastiones inex­
pugnables y, den tro  del perím etro  activo , los m onu­
m entos c iviles que aún adm iram os y  que se encuen­
tran  en  excelente estado  d e  conservación. E n tre  é s ­
tos la  P u e rta  P re to rian a . y  e l T e a tro  R om ano d e  ca ­
p ita l im portancia  arqueológica por la  o rig inalidad  y  
belleza d e  su  a rqu itec tu ra . L as ru inas de este  últim o 
tienen  una a ltu ra  de vein tidós m etros casi aérea  con 
sus arcos y  tre s  series de  v en tanas de form as va ­
riadas. L os gigantescos p ila res de p ied ra  tallada  en 
b loques son d e  una  sobriedad  y  elegancia que so r­
prende  y  encan ta  a la  vez. T am bién  es de la época 
de  Augusto, e l puen te  rom ano de un  solo arco  h e ­
cho de b loques de p iedra . H a  soportado  du ran te  m ás 
de  once siglos e l trán s ito  in tenso  de  peregrinos y  sol­
dados que colm aban la región.

N um erosos tam bién  son loa m onum entos m ed ie ­
vales d e  e s ta  pequeña c iudad. Al lad o  de la P u e rta  
P re to riana, la  gran to rre  cu ad rad a  llam ad a  de St-Our», 
• guardián» al m ism o tiem p o  que cen tinela  d e  ta ciu­
dad en la época en  que e ra  m en este r custod iar a 
d ies tra  y  sin iestra", así com o el cam panario  hom óni­
m o en estilo  rom ánico, que se  encuentra  flanqueado 
por un  tilo  gigantesco. Con su ex trao rd inario  verdor 
estivo  o sus tonalidades cobrizas en  otoño, agrega 
este  u n a  nota cálida  y  viva a la austera  piedra. L a 
c rip ta  de St-O urs, ve rd ad era  joya d im inu ta , es uno 
de toa tem plos c ristianos m is  antiguos, an te rio r al 
año 500 y  en  estilo  latino . Sirvió com o cen tro  re li­
gioso en  la  época de las persecuciones prim itivas. En 
el pav im ento  de la crip ta  podem os leer: “E sta  crip ta  
fue la p rim era  Iglesia c ristiana de la  región. Aquí 
yacen  los despojo* m o rta les de  los p rim eros m ártires  
de Sein t-O urs y  de varios obispo*. Sobre estas p ie ­
d ras gastadas por tas rod illas de tos peregrinos, han  
o rad o  cusren t*  generaciones d e  fíele» veldosta-
nn . •«
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El claustro  d e  S t-O urs, "poem a d e  m árm ol", por 
la calidad de su construcción y  su incom parable b e - 
llera, m erece una v isita m uy deta llada. C onstruido 
alrededor del año 1133, conserva su extraord inario  
encanto y  es todo  un llam ad a  al recogim iento. Nu" 
m erosos a rtis ta s  y  artesanos han dedicado p a rte  de 
su  vida a  la  ejecución prim orosa de  tos bellísim os ca­
p ite les q u e  reúnen a  la ves lo m ejor del a rte  popu­
la r  y  sim bólico en  estilo  rom ánico. Con sus cuarenta  
colum nas term inadas por estos cap iteles que  n a rran  
la vida de los santos, este  m onum ento  e s  quizá el 
m ás im portante  de  toda la región valdostana. No 
existe ningún de ta lle  que pueda indicarnos los nom ­
bres o el origen d e  quiénes crearon ta n ta  bellera, 
evidenciando asi la e jem p la r hum ildad y  esp íritu  de 
pobreza que observaban en  esa época loa cultores del 
a r te  sacro.

E n tre  tan to s m onum entos m edievales quizá «1 
que desp ierta  m ayor in te rés sea  la T o rre  del L e ­
proso, inm ortalizada por el célebre escritor X av ier 
d e  M aistre  en  su  libro: "E l leproso  d e  la ciudad de 
Aosta". El escritor exalta  la im ponente construc­
ción, m ientras na rra  la  desgarradora  h isto ria  del so­
litario  enclaustrado e n tre  sus m uros. L as m ism as p ie­
dras, el m ism o pavim ento , el m ism o ja rd ín  pequeño 
y  recogido que frecuentaba el leproso  se  v isitan  aún 
en este  rincón que llam a a  la m editación. El genio 
de X av ier d e  M aistre  ha creado  úna obra m aestra 
de  sensibilidad en  páginas inolvidables im buidas de

una tristeza  pe rsis ten te  que  se  renueva con cada oca­
so du ran te  la vida de  su  personaje. L a  auten tic idad  
del re la to  se rá  luego confirm ada por la  partida  de  
defunción de: “Guaseo, Pe trus, B ernardos, lepris af- 
íectus, filius Lazará, o riundus e paroecia  Sancti L a­
z a n . . . ”. L a leyenda  se h a  apoderado  ahora  de  los 
viejos m uros que  dos cruenta» guerras y to d o s los 
cam bios atóm icos no  h an  podido aún desalo jar.

Y asi, en tre  h istoria  y  leyenda dejam os a trá s  a 
los im portan tes m onum entos q u e  son testigos del sen ­
t ir  d e  poderosos y hum ildes y nos acercam os len ta ­
m ente , escoltados po r el D o ria  que es fuen te  de ver­
do r y  d e  v ida  e n  todo  el V aldostano, a  la  em inencia 
blanca, au to ridad  suprem a del valle , cuya silueta  d iá ­
fana se  atea en  todo  su  esp len d er recortada contra 
un  cielo m uy azul y  ro deada  de  pa rd as m ontañas 
cub iertas d e  u n a  vegetación a  la  vez pu lida  y  a r­
moniosa.

LA E M IN E N C IA  BLANCA

Al p ie  del M onte  B lanco el im p o n en te  glaciar
de la S ren v a  desciende com o un  m an to  graciosa­
m ente  plegado donde  m ilenios de  n ieve  han sep u l­
tado  la  audacia del hom bre. E n  la cim a, nada h a  cam ­
biado desde  que los “postores indóm itos” fueron ex­
pulsados d e  sus tie rra s  por las h uestes rom anas. P o r 
m edio del teleférico  que une  a  C ourm ayer en  Ita lia  
con su  vecina francesa: Cham onix, en se is saltos e s­
pectacu lares habrem os escalado 'o s  a lto s picos y  lle ­
gado a  m ás d e  3.800 m etros d e  a ltu ra , en  u n  desierto  
casi espectral, acom pañados po r el silencio absolu to  
que  re ina  en  e l p a isa je  e stá tico  d e  agu jas a filadas y 
cúpulas fan tásticas d e  obsesionan te  tran sp aren cia  e  
h irien te  b lanco azulado. A uno y  o tro  lado  de la  V a­
d e e  B lanche, las cim as de  las G randes Jorasses, de 
la Aguju del D iablo , del D ien te  de) G igante, del M on­
te  M ald ito  nos m uestran  la  encrucijada d e  los A lpes 
suizos, ita lianos y franceses.

E n  la tib ieza  am iga de  un  d ía d e  sol, fácil es 
olv idar la  ferocidad de l M onte  Blanco. Su pavoroso

encan to  ha  devorado, siglo tras siglo, a  num erosas 
v idas hum anas. El espan to  de  la m ontaña, su tu e rta  
titánica, su  belleza sin par, esa m ajestad  inm utab le  
que a tra e  co n stan tem en te  n u estra  a tención donde­
qu iera  que nos hallem os, rige desde siem pre  el d e s ti­
no  valdostano. L a em inencia b lanca ha triun fado  so ­
bre  el hom bre y  ha rechazado todo  aquello  q u e  le  
e ra  ajeno.

E l crepúsculo  d u ra  aquí v a n a s  ho ras y  al caer 
la noche con e l ú ltim o rayo  de sol que festonea las 
a ris ta s  de  las G ran d es Jo rasses. en tre  el tin tin eo  le­
jano  del rebaño  que  re to rna  a l valle , no es ra ro  oir 
a un  a lp ino  en to n ar con voz nostálgica y  e rre  fran- 
cesisiroa, una  canción d e  su  tie rra.

EL  V A LD OSTAN O

D esde  hace  siglos ei cam pesino del V alle  de 
A osta v ive  su vida serena  y  laboriosa sin que el p ro ­
greso logre cam biar sus costum bres. L as casas, por 
razones económ icas, son de  varios pisos, y a  q u e  en 
e llas se  debe, no  jó lo  vivir, sino cob ijar el ganado 
cuando se  lo tiene , o acum ular el fo rraje  en  los pisos 
a lto s  p a ra  so p o rta r la invernada. Be jo  los sobrad illos 
las v en tanas son lo sufic ien tem ente  am plias p a ra  pe r­
m itir  la e n trad a  de los fardos p ro lijam en te  p rep ara ­
dos en cilindros que hue len  a cam po y a flores. E l 
trab a jo  p re lim inar ha  sid o  du ro  E n  la  p rim av era  y 
el verano  las lad e ras  de  las m on tañas son un con­
tin u o  ir  y  ven ir de pasto res y rebaños, d e  hom bres y 
m ujeres con guadañas y rastrillo s  que se m ueven pe r­
fectam ente  sincronizados. El hom bre  co rta  !• h ierba  con 
ritm o  d e  m area. L as guadañas silban  en tre  loa tallos 
jugosos que las m ujeres am ontonan  con sus anchos 
rastrillos de m ad era , m ien tras el p e rro  fam ilia r se 
revuelca gozoso en  tan  m ullido  lecho. T odo  huele a 
flores y  a h ierba fresca, y  el perfum e p en e tran te  de  
la siega nos llega con los p rim eros rayos del sol, 
m ien tras la m aravilla  m ultico lor se  m arch ita  len ta ­
m en te  p ara  convertirse  en heno. L as golondrinas pasan 
dom o rayos e n  su p iar e s trid en te , siem pre activas.



Aosta. Catedral
siem pre  jub ilosas. E n  la  época del am or, al c ae r la  
ta rd e , el m acho  gorjea con tr in o  arm onioso  y  variado. 
N o es y a  el vuelo  c o rtan te  y  chillón, sino  un  rev o lo teo  
o n d u lan te  y  m usical. T o d a  una coreografía  d e  « a l t a ­
das prom esas.

L a  m on taña  ofrece a) v a ld o ttan o  gran  v a ried ad  de 
h ierb as m edicinales, e n tre  e llas la  v io la  a lp ina  q u e  
d u ra n te  el d u ro  invierten cu rará  el c a tarro , o  e l fra ­
gan te  génépy  con el q u e  confeccionan beb id as diges­
tivas. E l m ontañés, g ran  conocedor d e  su  tie rra , sab rá  
en co n trar en  ella , p a ra  cada dolor, una h ie rb a  p ro ­
digiosa.

E l va ld o stan o  es en  general a lto  y  fornido, r a ­
b ión , de  ojos cia tos y  ro stro  b ro nceado  p o r  el sol. 
A dem ás del d ialecto  p iam ontés, todos hab lan  ita lian o  
y  francés, ya  que consideran  a  esta  ú ltim a lengua com o 
p a rte  d e  su  acervo  secu lar. E n  un  p u eb lito  p equeñ í­
sim o, h ab itad o  quicé p o r un cen ten ar de  alm as, re­
cuerdo  haber v isto  in d is tin tam en te : R ué d e  la V icto ire, 
V ia della  VittOria en  todo  su  largo de doscientos m e­
tros. T oda  una lección de to le ranc ia  y  cordura.

Los m ontañeses am an  las inscripciones. L as ve­
m os ta llad as  en  p ied ra  o g rabadas en  los m uros d e

las  casas. Se leen  a  m enudo  invocaciones a l M o n te  
B lanco, a  la M adona, a  los san tos p ro tec to res  y  h asta  
ingenuas ad v erten c ias com o ésta : "D os cosas e n  la 
v id a  no podrás e lud ir: e l ojo d e  D ios q u e  to d o  lo  ve  
y  el am or de  la  m adre , que  siem p re  te  acom paña.”

PL A T IC A  CO N  U N A  VACA

H oy, com o en  los tiem pos rem otos d e  sus indó­
m itos an tepasados, los p asto res  llevan  -sus rebaños a 
la  m o n tañ a  ap en as desp u n ta  el d ía. Los an im ales lu s­
trosos, cu idados con esm ero , son  de  una  m ansedum ­
b re  ta l q u e  obedecen  a u n a  o rd e n  o  a  u n  sim ple  lla­
m a d a  M e dice un  p a s to r m u y  p eq u eñ o  — n o  p u ed e  
te n e r  m ás d e  ocho años, p e ro  los h a y  tam b ién  de  
o c h e n ta —  que to d as las vacas tie n e n  nom bre. V eo 
que  todas, sin  excepción — excluyendo a aquellas que  
p e rten ecen  a  fam ilias en lu tad as —  lucen  un  am plio  
collar de  cuero  con heb illa  y  cencerro. H ay  cam panas 
grandes, m ed ianas y  pequeñas, d e  son ido  grave y  ca­
vernoso  o agudo y  ligero, y  el pacer d e  estos aním ales 
es una m úsica con tinua  que vuela d e  colina en colina. 
El tin tin eo  incesan te  anuncia desde  lejos la presencia  
del rebaño , y  la lad e ra  del C hecrou it es un  ja rd ín  de

vivísim os colores salp icado  de  m afgaritas, cam pánulas 
color añil, tie rn o s  nom eolvides, verbenas d e  un  lila 
pá lido  o  carm ín  encendido, bo tones de  o ro  sedosos, 
sa lv ia  azul intenso, lágrim as d e  ia M adona. todo  en  
un  irisado  vaivén  d e  m area  m ultico lor donde pace el 
ganado so seg ad a  M e acerco  a una vaca de andar 
m u y  len to  que no  se  a p a rta  a n te  m i prox im idad . M e 
m ira  con grandes ojos tie rn o s  m ien tras su  lengua d e  
esm eril sab o rea  un  riquísim o ram ille te . L a  acaricio  
y  b a jo  m i m ano  la p iel sa tin ad a  ondula  com o una 
d im inu ta  cascada sobre el lom o tib io . S ien to  el olor 
sa lu d ab le  a  cuero , a  leche, a h ie rb a  fresca. “ ¡T in, 
t f n ! . . . ”  su e c a  s u  cencerro. “T an , tan , tín , lin t” con­
te s ta n  las cu aren ta  cam panillas d e  sus com pañeras. L a  
visión panorám ica del gigante b lan co  a llá  en la  a ltu ra , 
y  el v a lle  m uy verde  se concentra  ah o ra  en  la s  flore- 
c illas d e  vivos colores q u e  tengo  a  m is pies, m ien tras  
la  vaca con p ro lijidad  va cercenando  los tallos húm e­
dos. “S eñora  vaca, sea  usted  razonable! V ea qué  ju - _ 
gosa está  la  h ie r b a ! . . .  ¡ C ó m a la ! . . .  ¡C óm ala to d a  si 
q u i e r e ! . . .  ¡C óm ase to d o  e! p rado , p e ro  po r favor dé­
jem e  las f l o r e s ! . . . "  fil an im al vuelve len tam en te  
hacia  mí la  cabera . M e observa con indulgencia. “T in , 
t in ! . . .  T in tin lín ! m e dice m uy  b a jito  la  cam panilla . 
Y o  insisto : “Q uizá la s  com a u sted  p o r c o s tu m b re . . .  
p o rq u e  ignora sus nom bres”. E n tro  en  confianza: 
“M ira  — la  tu te o  a h o ra —  é s ta  se  llam a "arcangélica”. 
E s  linda, ¿verdad? Y  esta  o tra  cetes tita , color d e  cielo 
se  llam a "o jo  de  la  M ad o n a”. ¡No! ¡N o  la  puedes 
com er! A quella  a lta  e s  “am or encendido” y , po r si 
tien es a lm a pagana, te  av iso  q u e  debes re sp e ta r  ei 
“espe jo  d e  V e n u s" . . .  L a  vaca só lo  e s tá  aco stum brada  
a  ó rdenes precisas. P a rece  in te rro g arm e  con la  m irada. 
L a  pesada  cabeza desciende nuev am en te  so b re  una  
gloria  d e  m argaritas y  su  hocico desaparece  e n tre  b o ­
to n es de  oro y  una nubecilla  añil. P ie rd o  algo de  mi 
paciencia: "¡G lo tona! — le d ig o — . ¿N o tien es ve r­
güenza? ¿N o com prende* que  t e  estás com iendo tran ­
q u ilam en te  la  p a le ta  d e  un  p i n t o r . . . ,  la  Jira de  un 
p o e ta ? —  ¿N o ves que te  estás  dev o ran d o  to d o  e l 
p a isa je?”  E sta  ve* el an im al parece  h a b e r com pren­
d ido  algo  en  e l to n o  de m i voz. V uelve a m í su  cabe­
zo ta  rtojizs que  huele  a  flo res y  a  verdor, y  su s ojos 
en o rm es d e  in fin ita  du lzu ra  m e m iran  largam en te , p ro ­
fundam ente , con esa  resignación a táv ica  d e  los se res  
indefensos. S ien to  m ucha vergüenza p o rq u e  com prendo  
todo  lo  que  acaba d e  rep rocharm e. "D iscú lpam e — le 
digo « m  m i voz m ás hum ilde, m ás c o r té s — . N o  he 
querid o  o fenderte . Sé q u e  he  sido  in justa . S i . . .  yo  
tam b ién  q u e rría  que  n u estro s pecados no fueran  sino 
f lo re s . . .  com o los tu y o s . . . ”  “ ¡T in ! . . .  ¡Tin!

* * '• co n testa  con un guiño de sus o ja  ros.
¡T in , fin, fin !. . . ” suena n u evam en te  a leg re  el cen­

cerro , m ien tras su a tención  se  vuelve con d e le ite  h a ­
cia un  n ido de nom eolvides que co q u etean  con un m a­
cizo d e  g inestrina  color de  sol.
. M agdalen  L ID D L E
(E sp ecia l p a ra  E L  D IA )
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IH Nuestro entrevistado: el Contador Schellenberg
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Sesquicentenario propio para la 
Contaduría General de la Nación

-Q U IE N  inició la calum nia. o  la  m urm uración? 
t “  (V éase -— e n  el D icc io n ario —  el m atiz  d e  dife­
rencia). ¿Quién dij'o que los o rien ta les  del U ruguay , 
éram os m edio “nonchalance", en  asun tos m onetarios. 
Y  que heredam os el fácil arb itrio  de  vivir d e  la  caza 
y  de  la pesca?

M entís ro tu n d o  a tales aseveraciones, es el hecho 
d e  que la C ontaduría  G eneral de la N ación — tam bién  
la T eso re r ía —  cum plen su sesqu icen tenario , o la zaga 
de (os m últip les cum pleaños de  los g randes Hecho* 
H istóricos de 1825.

Apena* hab ían  ,oasado seis m ises desde  la a ltiv a  
D eclaración de la F lo rid a : “D eclárnnse írritos, nulos, y 
sin ningún valor para  s iem p re . . . ” H um eaban  aún lo» 
cam pos de  ba ta lla  de S iu n d í y R incón; incierto  era 
—-  ¡y tan to! el destino  de la Nación; y  ya , aquellos 
varones m ás asom brosos, » ; ú n  pasen los años, esto-

ban croando —p o r L ey—  la C ontaduría, la T esorería  
y  la R ecep toría  de  la Provincia O riental. E sto  sucedía 
ol 13 de  febrero  de  1826, en  la H onorable Sala de  
R epresen tan tes que  funcionaba en  San José. L a Ley 
(sin núm erb) lleva las firm as d e  Ju an  Francisco La- 
rrobla y de  Francisco Solano Antuña. Puco después 
—  por D e c re to —  se  nom bra el P e r s o n a l . . .

A hora — cuando le a n —  tendrán  una sonrisa con- 
m iserativa  loa 600 em pleados (h asta  hace poco e ran  
m uchos m ás) que están  en  la m uy cóm oda casona de  
C olonia y  Paraguay. Juzguen los estipendios de  los 
heroicos tiem pos:

$ 2.000 a | año, para  un C ontador P rincipal; 
S 1.000, para  un Oficial 1»; $ 800. pora un  Oficial 2»; 
y  $ 600, p ara  un O ficial Auxiliar.

J\>r ahí, aprendíam os que  una  m aldición gitana 
era ; “ ¡Dios te  haga m aestro  d e  E scuela!” Pod ía  
ten e r la  variante: “ ¡O em pleado  Público!” Y a que

nuestro  inform ante, nos borra la  sonrisa, diciendo, en 
un golpe efectista  de la  inform ación;

‘'E n  1937, el sueldo inicial en la A dm inistración, 
e ra  de $ 600 anuales”. Leen bien: en 1937; once años 
después, aquellos m ás o  m enos jóvenes “p in tu n es” qué 
bailaban  en el Solis por los C arnavales, y d ragonea­
ban en  la R am bla de  Pocitos y —  cosa que no nos 
exp licam os—  invitaban en “E l T elégrafo” o en  “La 
A m ericana", y ten ían  su bu en  tra je  y em pezaban a 
usar cam isas de  seda (algb de cóm o se  conseguían 
sabe  G enarito  C arcavallo) resu lta  que ganaban $ 50  
m e n su a le s .. .

M iram os a nuestro  in terlocutor; y lo m ás seria ­
m ente  que podem os — el recuerdo tam bién  es de  bol­
sillo  p ro p io —  le decim os: "¡N adie  podía vivir d igna­
m ente , asi!”

Nos está  a tend iendo  —  m uy finam ente  —  don 
M enazei Schellenberg Orloff. Está de  acuerdo fueron

_________



ácidos m íseros. N oso tras lo v en to s ta n  enfrascarle  ec 
su m undo de E stad ística  (e s tad íg ra fo  es su profesión) 
q u e  no nos anim am os a h a b la r le  del tango que  d io  
“M e hice ru in  y  p ech ad o r" . . .  ¡$ 50 p a ra  todo  un 
mes!

*
P o r  fin, en ese  m ism o 1037 — ya tiem pos d. ! 

C ontador P re v ita l i— , por p ro y e c to  del m ism o Sche- 
llenberg  — que, digám oslo ya , tie n e  e l grado  m ás a lto  
del E sc a la fó n —  la C on taduría  “ in trodujo" la  L ey  del 
E scalafón Civil. H abía — m edio  "puchitos”, la  m ay o ­
r í a —  257 sueldos d istin tos. El E scalafón  d is trib u y ó  
justic ia , e stu d ió  m éritos, hüto surg ir categorías, y  los 
257 d is tin to s •■emolumentos” se  red u je ro n  a . . .  ¡17! 
¡H ay que estud iar, com parar, analizar, para  saber que
—  en tre  ta n ta  gente que realiza ta re a s  —  es m ás fácil 
que pu ed an  “categorizarse” en  17, y  no en 257! P e r o . . . 
los in te reses creados, las "ganadas de  m ano”, en el 
m om ento  d e  estud iarse  ios e sp erad o s P resu p u esto s, dis­
to rsionaron  la Ley, que hab ía  sido  soñada  equ ita tiva . 
E ntonces, o tra  vez encierros, estud ios, cálculos, y  salió
—  en  19-60—  la Ley N» 12.801, llam ada  "G eneral de 
Sueldos”. Ahora, todo ten ía  “a n d ariv e le s”, com o decu. 
C arlitos B astos, fam oso a tle ta  y  gran funcionario  d, 
la C ontaduría . L a L ey estab lec ía  d is tin to s escalafones 
a )  Técnico-profesionales; b) A dm in is tra tiv o s; c) Espe­
cializados; y d ) Servicios A uxiliares. T odo con "Cate­
goría" y  "G rad o ”; y Salario  F am ilia r, A signaciones F a ­
m iliares, P rim as po r M atrim onio , N acim ien to , etc. 1 
vem os tan  serio  al estadígrafo , que no nos anim am os 
a  p reg u n ta r sí se  va a estab lecer la  "P rim a ” por divor­
cio y  n u ev o  m atrim onio . No es uno  "b o u tad e”; pero, 
d e  tre s  am igas que encontram os en  n u estra  v isita , dos,
,e stán  en e s o . . .  P a ra  feste ja r el Sesquicen tenarío , 
s e r á . .  •

E l actual C ontador G eneral de  la N ación es  el 
C o n tad o r Jo rg e  Punce D e L eón P r e v i ta l i . . .  Si, como 
e s tá n  sospechando, sobrino  d e  D n. R aú l P re v ita li (vein­
tis ie te  años, en  el cargo). E ste  Jo rg e , h a  de h ab er es­
p e rad o  —  en sus cum pleaños in fan tiles —  q u e  pasaran  
horas y  horas, p a ra  que el t ío  llegara  al f e s te jo . . .  
E l tra b a jo  d e  la  C ontaduría  es trem eb u n d o ; en  cuan to  
"a flo ja ro n ” u n  poco, p rep aran d o  los festejos, y a  algu­
n os no  cob raro n  en  f e c h a . . .  U n a  cosa  e s  la  C onta­
d u ría  y  o tra , L» T esorería . E l T eso re ro  G enera l d e  la  
N ació n  ,es el C on tador D avid  CulcLennon. L« C onta­
d uría  , ¿qué hace? L iquida, in te rv ien e , con tro la  los gas­
tos , e s tu d ia  p lan illa  p o r p lan illa ; la  T eso re ría , tien e  
q u e  te n e r  p ro n to s los b ille tes q u e  to d o s vam bs a  bus- 

- car a d is tin ta s  v e n ta n i l la s . . .  ¿D e dónde  salen? D e  
d is tin tas  O ficinas; de las d e  la D irección  G enera l Im ­
positiva , d e  las del Im p u esto  a  la  R en ta , de  las d e  
D irección  G eneral de A duanas, de la d e  Im puestos 
In te rn o s, d e  las de L o terías y  Q u in ie la s . . .

C ada M in iste rio  tien e  su  C o n tad u ría  C entra l; p e ro  
to d as —  com o los ríos que  van  a la m ar —  que es el 
cobrar—  desem bocan  en  la  C o n tad u ría  G eneral de 
la  N ación.

*
P o r ese v asto  edificio  — le v an tad o  d o n d e  estuvo  

e l quem ado  T e a tro  P o liteam a —  h a n  d eb id o  d eb a tirse  
• —  e n  d iscu rrires  d iversas —  serios tem as financieros. 

P e ro , a  veces, la  m úsica y  los versos, han  de haberse  
in filtrado  para  aligerar la adustez de los núm eros. E n  
d iversos tiem pos, fueron funcionarios P ed ro  Ipuche 
S i  va, R om ildo  R issb, F e rn á n  Silva V aldés, A m ceris 
B osco G aibisso, Erna M aciel. A lgunos “se fu ero n ” del 
todo; o tros, rec ien tem en te , p o r  la L ey  N ? 14.106 
•— A rtícu lo  5 7 8 —  que estab lec ió  que aquellos que 
ten ían  40 año* d e  tra b a jo  y  más d e  60 de edad , se 
ju b ilan  sin  to p e . O tros, com o el joven  D r. Ip u ch e  R iva, 
porque se  dedica d e  lleno  a la D irección del C onser­
v a to rio  N acional d e  M úsica. M iren  p o r donde, P in tín  
no  tie n e  q u e  ac la ra r m ucho con resp ec to  a  esos años, 
q u e  ha sab ido  o lv idar en tre  cortes y  q u e b ra d a s . . .

f P o r a llá  a rr ib a  —  en piso anexado  p o ste rio rm en te  
a  la construcción —  señ o rea  el M in iste rio  d e  Econom ía 
y  F inanzas. H asta  a llá  no  ascendim os. N os c * .form a­

m os con v e r el A rchivo — c e n te n a rio —  que guarda 
todos los exp ed ien tes  que necesita  el B anco d e  P re ­
visión Social. Y  con cam inar — P arag u ay  a h a jo __
h asta  el Servicio de G aran tías de A lquileres que  — des­
d e  1934—  ha dado  tan to  resp iro  a qu ien  necesita 
a lq u ila r y  no  tie n e  ni “re a ju s ta b a s ”, ni con tan tes y  
sonan tes, n i am istades im p o rtan tes , financieram ente .

*
P o r las noches, quizá deam bule  p o r ah! el esp íritu  

d e  E lias R egules, asiduo  del “P o lite am a”, en  tiem pos 
del estreno  de su obra  “Vos guachi to s”, para  encon­
tra rse  con el de o tro  "sarand iense”: F e rn án  S ilva V al­
dés. Y  haciendo  de carre ta  fantasm a, la d e  R om ildo; 
la  de los e jes  sin  e n g ra s a r . . .

EUxabeth D U R A N D
i (E specia l p e ra  E L  D IA )

También los poetas pasaron por allá: Romildo Risso, y Fer­
nán Silva Valdés, coya foto reproducimos

Un artista que, como abogado, estuvo en la Contaduría 
Gral. de la Nación, el Dr. Pedro Ipuche Riva, hoy Directo 
del Conservatorio Nacional de Música



R U A N D O  yo era niño, la Navidad era una jubr  
~  losa sorpresa. D ías antes, nuestros padres, in­
térpretes de la voluntad de Dios, nos proponían una 
lista de pedidos al Niño. La imaginación se  desata- 
baba: un velocípedo, una caja de soldados, una mu­
ñeca, ma» cocina, un tren eléctrico, un uniforme de 
dragones, un majestuoso pastel de hojaldre. Loa 

padres anotaban y  discutían: No, esto no, el N iño  
Jesús está m uy pobre este año, s o  hay que pedirle 
tanto. La víspera, e l 24, poníamos los zapatos, a 
veces dos pares, para que el Niño depositase subrep­
ticiamente sus regalos. Algunos mayores nos decían: 
Los papás son lo s  que colocan los juguetes. La no' 
che del 24 tratábamos de no dormir para aguardar 
la llegada del Niño. Nuestros padres nos aconseja­
ban "Si no duermen temprano, e l  N iño pesará de 
largo. N o le gusta que lo  vean”. N os dormíamos espe­
ranzados. El despertar era un gorjeo de risas y con­
gratulaciones. El N iño cumplía con sigilo, eficacia y  
buen gusto.

Las cosas han cambiado Los muchachos for­
mulan ahora sus pedidos a sabiendas de que son los 
padres o  abuelos quienes les hacen el regalo. Ade­
más, los propio* padres *e hacen obsequios entre sí, 
con gran preocupación del Niño Jesús y  profunda 
alegría de Shylock, Ashaiverus, Anas y  Caifas, que 
serían quienes le darían muerte en el madero. Los 
siglas confunden a víctimas y  victimarios, y  conclu­
yen con la ingenuidad de los pequeños. Vender ha 
sustituido a creer. Y de qué modo.

Yo recuerdo, cuando llegado a la madurez, des­
poseído de ilusiones de ese  tipo, al menos quedaba 
la de intercambiar, la noche de Pascua, pequeños re­
cuerdos, sim ples testimonios de afecto, no valiosos 
obsequios mercantiles. Bastaba un par de medias, una 
corbata, un portamonedas, un costurero diminuto, 
una pitillera de tejido, un detente, un lapicero: todo 
simbólico. Andando el tiempo, los regalos subieron a 
la  monta de cocinas eléctricas, planchas, automóviles, 
motocicletas, y  hasta joyas. El N iño Jesús había sido  
sustituido por Papá N oel o  por cualquier 
alejado de la  dulce medraría del que nació en un 
estabhx

D e  pronto, lo* tiem pos s e  h«n puesto difíciles 
N o  creo que la canas principe ! obedezca s  la dege-

Navidad
y

nacionalismo
aeración del capitalismo, ni a  los excesos de la so­
ciedad <te consumo, ni al crecimiento demográfico 
tremendo, ni a  las fallas de le  ecología: creo que 
primordialmente se  debe al espíritu d e  lucro, •  la 
vanidad, a  la com petencia de soberbias, a  la ausen­
cia de fervor cristiano. E l día en  que se  conmemora 
el nacimiento del N iño Manar! ito  ha pesado a ser 
e l día en que hace m is  negocios «a peor adversario,

Plutón. rey de la  codicia y  el infierno. Naturalmente 
el error debe corregirse. ¿Pero cómo? l o  primero 
que se  tes ocurre a los hombres es formular declara' 
cienes tajantes y  lanzar pastorales aunque carezcan 
de rebaño auditor. Así está ocurriendo. En vez de 
trabajar en la base, o  sea, devolviendo su ingenui­
dad y  rodeando de ternura al niño, protagonista úni­
co de la Navidad, se trata de convencer a los m a­
yores que muy poco tienen que ver en el asunto, de 
que morigeren sus apetitos y  Sigan el ejem plo de 
Dios. Para decir lo último te  debería de haber se ­
guido las enseñanzas divinas. Pero, por lo común, to­
m an el nombre de la  religión las que no creen en  
ella.

H ace falta esa sencillez para ser sencillos, m o­
destia para ser modesto; no arrogancia para ser mo­
rigerados y  énfasis para aconsejar simplicidad. Tam ­
poco se  trata de nacionalizar a Papá N oel como se 
le  ocurrió a una peregrina m ente (¿m ente?) en un 
país tropical y  hace unos pocos años D e  lo que po­
dría tratarse es de recuperar un espíritu auténtica­
m ente cristiano, que es lo  básico de nuestra occiden­
talidad, y  no hacer jerigonzas de creencias y  he­
chizos y  de aprovechamientos ilícitos de una causa 
sagrada com o e s  la  de volver al espíritu de Nazaret 
para servir a una causa nefanda como es la de en­
tregar nuestra soberanía intelectual a civilizaciones 
ajenas y  alienantes en nombre de u u  falsa auten­
ticidad que sólo engaña a loa que, por no tener fe 
en nada, pueden aer objeto de cualquier falacia.

A ver si gobernantes y  gobernados, petroleros y  
despetroBzados, sionistas y  antisionistas, revolucio­
narias (entre com illas) y  contraríe  so luciónano s (tam ­
bién entre com illas), izquierdistas, zurdos, sero i zur­
dos, ambidextros, derechistas y  mutilado» o  mancos se  
avienen a ello. Y también los católicos que creen en  
Marx y  ios m on istas que no descuidan tener un bo­
leto en  la rifa de la eternidad cristiana. La vuelta a 
la sim plicidad ¿no será uno de los mejores medias 
de sopesar la s  excesos d e  paráfrasis, barroquismos 
m entales y  soberbias axtradimensionales com o tanto 
abundan y  sin  causa?

Luis Alberto SANCHEZ
(Especial pora EL D IA )

mirador

El pintor 
que parece 
una novela

LAM  YAM , chino de Cantón, casó en La 
Habana con una multa, Serafina, m itad africana, 
mitad española. Notario, escribía documentos lo  
mismo en español que en caracteres chinos. Mu­

rió de ciento ocho años: un brujo de Sagualagrande 
lo hizo caer del caballo. Aunque la caída (ue mortal, 
la muerte gastó cinco días antes de lograr arras­
trarlo al cementerio. Tenía 84 años cuando le nació 
de Serafina un hijo. W ilfredo Oscar de la Concep­
ción. Haberle dado los nombres de W ilfredo y 
Oscar indica la fantasía errabunda del chino. El 
hijo hereda ese  don y  lo multiplica al infinito. 
W ilfredo Oscar ha cumplido, hace tres, sus primeros 
setenta años. Si no se le  atraviesa otro brujo en 
el camino, el año 2002 celebrará sus primeros cien 
años divirtiendo, a quienes le  oigan, contando sus 
recuerdos de Picasso y  André Bretón. D e los na­
cidos en Nuestra América, amigo de Picasso, W il­
fredo fue el más constante y  afortunado. Por P i­
casso, conoció a Chigall, Miró, Leger, M atisse, Bre­
qu e. . .  W ilfredo despertó el entusiasmo de Picasso 
con unas pinturas sacadas de un tenebroso misterio 
alucinante de congos y  monicongos. En forma de 
amuletos le colgó al cuello estas contras y  poderes 
Serafina la mulata. En La Habana lo arrulló con

fantasmas sacados del Africa mágica. Pintaba W il­
fredo a  la africana y  sonreía con ojillos mongólicos. 
Tenía, además, alegría cubana, habanera. Y un 
desenfado en contar sus cuentos. . .

Cuando Latn em pezó a descubrir su propio 
mundo, era Gran M aestro en los misterios de los 
negras de Cube do o Fem ando Ortiz. Don Femando 
y  Lydia Cabrera, desentrañaron en las barriadas de 
La Habana todo lo que tenían escondido negro» de 
muchas naciones dei Africa. Ortiz y  la Cabrera re 
velaron al mundo la historia de sus medicinas, sus 
bailes, sus iniciaciones, sus tambores. D e ahí saca­
ron maravillas, para su poesía Palles M atos y N i­
colás Guillen, para su pintura W ilfredo Lam. Lo  
que es único en W ilfredo es el estar parado en 
tres patas, con una base en el Asia, otra en Africa, 
otra en Cuba. El guía brujo que le  orientó en Es 
paña (cuando fue a estudiar el arte de la pintura) 
le  colocó en  e l Prado ante los cuadros de Jerónimo 
Bosch y  Bruegel el Viejo. Con eso y  las verdes y 
amarillas llamaradas del Greco, el am uleto africano, 
la poesía de Cantón hizo que se le rindieran Picasso, 
Miró, D a li—  y  varias mujeres: Eva Piris, francesa; 
H elena Holzer, alemana; Lou Larin, su eca . . .  con 
quienes se  ha casado sucesivam ente. Siguiendo la 
tradición de Lam Yam, su padre (e l nombre Lam  
Yam significa — según Wilfredo—  "el hombre de! 
promontorio agreste que mira al cielo  azul”)  ha 
puesto a sus hijos nombres sacados de cuentos exó­
tico»; Stephen, Eskil Soren, Jan Eirk, Joñas Sver- 
k e r . . .

Su amistad con Levi-Strauss se fortaleció citan­
do los dos, prófugos, se encaminaban a Martinica. 
En Martinica desembarcó con Víctor Serge, el ci­
neasta. En Santo D om ingo se  despidió de André 
Bretón. En Nueva York se unió a Calder. En Haití 
se inició en el Vudu. En Río de Janeiro en la M a­
cumbé. Cuando en Nueva York expuso La Jungla 
— sacada de la Amazonia—  hubo escándalo. Lo 
aplacó su dulcedumbre de chino. En el club decia: 
“Aunque querría tornar un vasito de sangre humana 
caliente, m e contento con un martini s e c o . . . ”

L am  tien e  una casa cerca d e  M ilano y  o tra  en 
París. A hora expone en M ilano. Locura de en tu ­
siasm o. T o d o  el m undo qu iere  que le  ponga la fir­
m a en  el catálogo. ¿Se llam a B runilda? ¡Qué lindo 
nom bre! ¿A lem án? Como una m u je r con qu ien  m e 
casé en  B a ic e lo n a .. . ” “¿U sted  es D olores? ¡F an ­
tástico! Así se  llam aba  una hispan o-portuguesa con 
quien m e casé e n  E xtrem adura” Com o Picasso, co­
mo Aragón, am a las revoluciones. A lejo C arpen tier 
ha  dicho que e n  la p in tu ra  de  L am  hay “erupciones 
em ocionales del génesis”. E n política, tocó a  L am  
en tra r  en  el com unism o de Aragón cuando el des­
p e rta r de  R usia. H a reg istrado  con encanto  que Cuba 
sea  una repúb lica  rusoaraericana. P e ro  su filosofía 
tiene sabor chino; “Som os hijos, p o r la  naturaleza, 
del dolor y la gloria de vivir. M añana vendrá  una 
Sociedad de 1a Conciencia U niversal, única y uni­
versal, o rien tad a  a  ¡a creación de  los b ienes com u­
nes. Los hom bres sen tirán  entonces vergüenza de  
su pasado  repugnante, d e  crim inales". E stas pala­
bras son de Lao-Txe. L am  puede recita rlas  lo m ism o 
en  chino que an  castellano. P a ra  algo e l p in to r tien e  
sangre d e  tre s  continentes. (A L A ).

G erm án A R C IN IEG A S
(Exclusivo p ara  EL D IA ).



A ^ A M Z Ó  " F lR Z A W  
E L  c o l i s e o  E x t r a e  LOS» 
a r b o l e s  p e  t A  s e l v a » 
4SOE AHOGABA A A ^ E l IA  
D e c A D & íT C  c i ü P a p  R o m a  HA

pon Edgar R ice Burroughs

En su barrio, para su comodidad,
•  CIUDAD VIEJA: Rincón 529 —|CENTRO: 18 de Julio y Yaguarón EL DIA; Rio 
Branco 1212; Payiandú 1099 esq. Paraguay (A g. Rlsso)|— CORDON: 18 de Julio 2022 
(Ag. Petreglla); Dante 2132 casi Joaquín Requena (Salón Stop) — PUNIA CA  
RRETAS: Luis Franzlni 810 esquina 21 da Setiembre — PARQUE RODO: Consti­
tuyente 2007 — POCHOS: Alo|endro Chucaro 1183 casi Pereira; Juan Benito
Blanco 827 bis; Francisco Muñoz 3001 entre Pagóla y L  Pérez — RIVERA: Avda. 
Rivera 2621 -  VILLA DOLORES: Avda. Rivera 3379 TRES ESQUINAS: Comercio 
1867 c. Avda. Italia (Salón Santa María) — BUCEO: Comercio 1443 (Llbr. "San 
Olmás"; entre Rivera y Verdl) -  NUEVO MALVIN: Hipólito Yrlgoyen 16^4 -  
MALVIN: Orinoco 5040 y Michigán; Almería 4602 y Yacó; Rivera 4501 esq. Co- 
lombei (Salón Loa Olímpico») — UNION i Avda. 8 de Octubre 3565 (Librería 
Sur); Avda 8 de Octubre 4022» Jelme Clblle 2387 -  VILLA ESPAÑOLA. Joe4

Serreto 3296 cali Centenario — CURVA DE MAROÑAS. Avda. 6 de Octubre 4683 
esq. Píccioll -  LA COMERCIAL. Avda. Gral. Garlbaldl 2559 -  GOES. Avda. Grel. 
Flore. 2942 A; Avda. Gral. Florea 4169 ceal José Serrato — CERRITO. Avda. San 
Mart n 3491 -  ITUZAINGO. Avda. Gral. Florea 4996 -  AGUAOA. Avda. 0. Fer- 
nóndex Crespo 1906 (Salón Progreao); Avda. Agradada 2014; Oral, luna 1350 
esq. Malo (Salón San Pancrado); Gral. Agullar 1144 (Bazar Muñlz) — VILLA 
MUÑOZ. Domingo Aramburó 1751 (Salón Carlltoa¿ — REDUCTO: Guadalupe 1490 — 
CERRO. Avda. Carlos Ma. Ramírez 1886 esq. Grada — CAPURRO: Uruguayana
3150 -  PASO MOLINO. Avda. Agradada 4109 -  PRADO: Cno. Caatro 836 casi 
Millón -  ATAHUALPA: Avda. Millón 3791 -  BURGUES. Burgués 3325 casi L. A. 
de Herrera (Salón Guido) -  SAYAGO. 28 de Febrero 1044 -  COLON: Avda. 
Garzón 1934 -  PARQUE BATLLE Y ORDOÑEZ. Avda. Halle 2791; Avda. Italia 3245

(Farmacia "San Marcos"); Canelones 2312 bis (Salón Artigas) — OBELISCO. Duv 
Terra 1539 — CARRASCO. Cno. Carresco Km. 15; Arocena 1571 casi Rambla — 
PUNTA RIELES. Cno. Maldonado 6274 km. 12 -  PIEDRAS BLANCAS: J. Belloni 
4316 (Salón Bonanza) — MILLAN. Avda. Millón 3141 bis asq. Huldobro.
•  EN E l INTERIOR. CANELONES. Treinta y Tres esq. Rodó. Pza. 18 de Julio (Kios­

co Isnerdl) -  LOS CERRILLOS. Móxlmo Ta|es s|n. -  LAS PIEDRAS. Avda. Artiga  
y LavalleJa (Kiosco lulslto); Plaza Avda. Batlle y Ordoóez 21 (Bazar Jorglto) — 
MALDONADO. Florida 878 -  PARQUE DEL PLATA. Calle 2 esq. H -  SAN JOSE; 
Carretera Colonia. Kllóm. 52; Ruta I Kllóm. 31.600. Playa Pascual — LIBERTAD. Ed 
Macdó, 18 de Julio y 25 de Mayo — SALTO. Agencia Noticiosa EL DIA — PAY- 
SANDU. Agenda Noticiosa EL DIA -  TACUAREMBO. Salón San Lula, 25 de Mayo 
3 5 f  Tal. 2071.
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MEJORES 
PRECIOS, 
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VARIEDAD 
Y LAS 
VENTAJAS 
DEL CREDITO 
SOLER.

Pantalón en sarga de lana corte moderno, 
bolsillos laterales color gris o azul, talles 36 
a' 44 N$ 3 7 ,2 0

«.omisas pe-; cn.cas ¿ r«,cnachos en po- 
lyester, manga larga colores blanco o ce- 
’e s te  n S 1 6 ,8 0

Blazer en paño de capa, modelo derecho de
excele-.’e •enrinadó r ‘ alie 12 NS 64,80

Pollera en sarga de lana con dos tablones 
atrás y dos adelante, tal e 14 N$ 24,80

Jumper en sarge moaeios ae jn,*orm e colores 
azu l, gris, verde, talles 14 -1 6  NS 44,00

Zapato, acordonado o mocasín, negro o 
marrón, con suela de caucho
desde NS 26,80
Medies socr* ' 'C e 'se s?
elástico cam biable en todos los colores de
uniforme NS 2,24
Buzo escote V en lana , excelente term ina­
ción, colores azul y gris, talles 42 al 48
..................................................  ns 20,56
Sacón marinero en paño de capa con fo­
rro de abrigo caDitoneado o escocés, talle
’ 2 ...................................  n s  72,80
Túnica pera ¡ovenc fa en La . -'¡s*o, prend.ee
adelante, talle 1 2 ........... N$ 30,40

SARANDI CENTRO CORDON UNION AGRACIADA LAS PIEDRAS


